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LIBERT
POR

CRISIS DEL MATRIMONIO

Hace cerca de quince años que mi 
gran amigo José Castán escribió un vo­
luminoso libro, erudito y apretado, 
¿«obre la “crisis del matrimonio”. Con 
excesivo optimismo niega el autor en 
sus conclusiones que la institución 
marimonial se halle en decadencia: 
“Si bien hay, pues, una crisis social 
y. eobre todo, una crisis filosófica del 
matrimonio, en definitiva no es el 
matrimonio lo que está en crisis, sino 
el Densamiento y la vida, la Filosofía 
y la Sociedad. Es que la generación 
actual no está a la altura del matri­
monio”. No puedo suscribir estas pa­
labras, oriundas de una tendencia por 
demás conservadora. Creo, por el con­
trario, que la arcaica fórmula matri­
monial ha quedado a la zaga de las 
modernas concepciones vitales.

La $risis de las nupcias es un he­
cho incontrovertible. Hace pocos me­
ses han aparecido en España datos es­
tadísticos de fuerte probanza, compren 
.sivos del porcentaje de los matrimo­
nios efectuados desde el año 1900 a 
1925. En la primera fecha se observa 
un coeficiente de 8,68 casamientos 
por 1,000 españoles, y la baja, que 
se hace constante desde 1913; llega 
en, 1925, a dar una proporción de so­
lo 6.08 matrimonios por cada 1,000 ha­
bitantes, y es probable además, que 
.este tanto por mil se haya mermado 
todavía en estos dos últimos años. Los 
.comentaristas se preguntan, sin atre­
verse a contestar, cuáles son los mo­
tivos que pueden haber influenciado 
.este fenómeno: “¿La carestía de la 
vida? ¿Los nuevos caminos abiertos a 
la actividad de la mujer? ¿Horror al 
.enlace indisoluble? ¿Predisposición a 
la vida marital libre?” Probablemente 
todas estas causas son verdaderas, y, 
como síntesis, el nuevo tono de la 
existencia moderna.

Los más audaces sociólogos y ju­
ristas españoles quieren mitigar la ex- 
.cesiva rigidez de las nupcias clási­
cas, introduciendo el divorcio en nues­
tras leyes. ¡Demasiado tarde es ya pa­
ra paliativos semejantes! Hoy no debe 
discutirse el divorcio sino el matrimo­
nio en sí. La campaña revisionista es­
tá ahora en todo su apogeo en los paí­
ses anglo sajones y germánicos, sin 
que los pueblos latinos participen en
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A. D DE
LUIS JIMENEZ DE ASUA.

el movimiento. En los Estados Unidos 
han comenzado a discutirse los llama­
dos “matrimonios condicionales”, y 
el debate pasa a Inglaterra y descien­
de hasta Alemania. El doctor alemán 
Dehmel, expuso sus ideas en una con­
ferencia explicada en la “Liga de los 
Reformadores radicales de la Escue­
la”, afirmando que el único medio 
de resolver el problema sexual de la 
juventud es introducir en los países 
europeos las prácticas de los matrimo­
nios temporales. La mocedad moder­
na—dijo—desdeña la hipocresía y se 
esfuerza por ser honesta. Los viejos 
convencionalismos que aun predominan 
en nuestra sociedad vigente, son un 
obstáculo a esta rectitud y verdad en 
que nuestros jóvenes aspiran a vi­
vir.

No me convencen estas nuevas es­
tructuras matrimoniales y creo que 
significan el último esfuerzo de una 
institución que no se resigna a desa­
parecer. A través de estas evolucio­
nes, el casamiento intervenido por el 
Estado terminará periclitando y será 
reemplazado por uniones libres, re­
gladas tan sólo por la conciencia in­
dividual de la pareja.

EL EXEMRLO DE RUSIA

Cuando en la Rusiq soviética se dió 
el primer Código referente a la fami­
lia, el 16 de setiembre de 1918, los 
dirigentes rusos dudaron si aeptear la 
unión libre o si exigir el casamiento 
civil. “En efecto—decían,—en una 
sociedad socialista, si nos servimos de 
las expresiones de KautSky (véase su 
libro “Propagación y desenvolvimiento 
en la naturaleza y en la sociedad”, 
edición alemana, pág. 255), el enca­
denamiento legal del marido y de la 
mujer es inútil. Pero esto acaece en 
una sociedad socialista sólidamente es­
tablecida. Y nosotros vivimos en un 
tiempo-a transición. ¿Qué es lo que 
se nos propone en lugar de la inscrip­
ción civil hecha por las autoridades 
proletarias? No es precisa inscripción 
alguna por el Estado, se nos dice, pero 
debe admitirse la observancia de las 
prácticas religiosas y de las ceremo­
nias, cuando lo deseen los dos contra­
yentes. Dicho de otro modo, se nos pro­
pone, en lugar de la lucha contra el

AMAR
matrimonio religioso (tí misterio di­
vino), dejar todo como antes, permi­
tiendo subsistir tan sólo una especie 
de matrimonio, el casamiento religioso 
en la Iglesia, líe aquí cómo una pro­
puesta radical en las palabras, apa­
rece como de las mas reaccionarias-de 
hecho”. En suma: los rusos del So­
viet postularon el matrimonio civil al 
comienzo, como un medio de desplazar 
definitivamente de sus costumbres las 
nupcias religiosas, que se declararon 
de nulos efectos jurídicos.

Pero Rusia camina con pasos segu­
ros al logro de su objetivo integral, y 
el nuevo código de la familia, pro­
mulgado el 19 de' noviembre de '1926, 
que entró en vigor el lo. de Enero de 
1927, consagra en toda su amplitud la 
teoría socialista de las uniones libres. 
En sus primeros artículos (del 1 al 
3) declara paladinamente que la exis­
tencia del matrimonio no e3tá subor­
dinada a formalidad alguna. Su ins­
cripción en los libros del registro ci­
vil está prevista, pero es únicamente 
una facultad de las partes, el medio 
de asegurar una prueba preconstituída 
y completa (art. 2), sin que toque en 
nada al fondo mismo del derecho. A 
falta de inscripción, e| 'matrimonio se 
justifica por no importa qué medio. 
Sólo hay una prueba milenaria la 
resultante de la ceremonia religiosa. 
Lo que constituye, pues, ol casamien­
to, según la doctrina soviética, es la 
existencia de relaciones íntimas, noto­
rias o no, que presenten bastante 
consistencia para dar la impresión de 
un cierto ligaraén. Siempre que hay 
tales indicios existe unión legítima.

EL VERDADERO CONCEPTO DE 
LA LIBERTAD DE AMAR

Soy partidario de la “libertad del 
amor”. Para quien conozca mediana­
mente (a historia de las ideas filosófi­
cas, la frase es suficientemente ex­
presiva. Pero los interesados en origi­
nar confusiones, hacen creer que el 
amor libre es el libertinaje sexual más 
desenfrenado, la poligamia y polian­
dria suel.as, el comunismo amoroso 
en su vértice más repugnante. Por eso 
Ellen Key hizo gran hincapié en dis­
tinguir y separar la “libertad del a- 
mor”, del “amor libre”, considerando 
a la primera come una estructura mo-
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EL Dr. FEDERICO CHAVEZ R., escritor

ral y al último como la “fórmula de 
toda clase de licencias eróticas”.

A mí no me interesa escribir aho­
ra un capitulo postrero de naturaleza 
erudita sobre el amor libre y la liber­
tad de amar. Mi faena, en esta co­
yuntura, no es la del investigador, si­
no propio pensamiento en tan vital a- 
sunto. Aceptemos, pues, como más 
exacta, la expresión “libertad de a- 
mar” y fijemos su contenido.

Aspiro a las “uniones libres”, que 
no sólo se compatibilizan con la mo­
nogamia y la perpetuidad, sino que ha­
llan en ellas su fórmula más noble. 
Debemos pretender en la vida muy po­
cos amores, uno solo si es posible, pe­
ro intensamente sentido y libremente 
practicado. La “libercad.de amar” sig­
nifica que los Estados no tienen para 
qué mezclarse en los sentimientos y 
emociones espirituales de los humanos. 
La amistad entre personas del mismo 
sexo o de naturaleza heterosexual, 
tiende entre los individuos lazos que a 
menudo son eternos, crea deberes que 
se cumplen sin coacciones legales y es 
fontana de abnegados episodios. El 
Estado no regula las amistades ni 
prescribe la perfección de un contrato 
para que dos hombres se sientan uni­
dos por simpatía recíproca. Cuando 
un varón y una hembra deciden vivir 
juntos, constituir un hogar y llamarse 
matrimonio, ¿para qué precisan otras 
ceremonias externas que empequeñe­
cen la mutua confianza y ponen una 
amenaza indisoluble en su promesa? 
¿Qué le importa al Estado lo que ha­
gan dos súbditos conscientes en la es­
fera intima de sus sentimientos?

El problema surge cuando nacen 
hijo». Un tercer ser aparece en la vi­
da y al Derecho le interesa entonces 
garantizar su existencia y asegurar 
sus facultades. La ley debe proteger­
le definiendo las obligaciones de ios 
progenitores. A mi juicio, el Derecho 
de familia debe cancelar su sector con­
yugal y en cambio extender el área

y médico trujillano, por Esquerriloff

jurídica de la paternidad y filiación.
Como siento en mis pulsos latir 

más tensamente que en los puños ro­
sos la sensibilidad liberal, no repudia 
la ceremonia religiosa como prueba 
de la coyunda. Sólo subrayo que no 
deben confundirse la esfera jurídica 
y la eclesiástica. Nada de coacciones 
ni de jueces sacerdotales para entetP*- 
der de los asuntos propios del matri­
monio. Si la unión religiosa es un 
sacramento, que los católicos lo prac­
tiquen como cumplen los restantes, sin 
el respaldo oficial de las leyes terre­
nas, y s.in otras constricciones que las 
impuestas por su fe. Los Códigos no 
nutren de efectos jurídicos el bautis­
mo y la comunión, ver. grat., y tampo­
co deben considerar con transcenden­
cia jurídica el matrimonio canóni­
co.

En suma, mi fórmula es ésta: li­
bertad de amar para los que no son 
■- ..eticantes del catolicismo, y matri­
monio religioso para los fieles de la 
Iglesia, sin más efecto jurídico que el 
de constituir una prueba utilizable por 
los descendientes para hacer yaler sus 
derechos. Sólo me resta afirmar que 
la unión libre o el matrimonio cere­
monioso debert ser tempranos aunque 
no prematuros, y que los católicos ha­
rán bien en proscribir los enlaces a- 
eonsejados desde la rejilla del confe­
sonario.

CONCLUSION

Mi tarea toca a su término. Ya 
están planteados los resultados y los 
considerandos desbordan de argumen­
tos legales. El improvisado juez tie­
ne ahora que fallar. El jurista pos­
tula leyes para combatir con eficiencia 
los males venéreos'y de qu.e se cata­
logue como delito «I contagio de en­
fermedades sexuales y le parece in­
genuo en demasía el certificado mé­
dico prenupcial. Esto, en cuanto a la

(Pasa a la pág. 8)
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NOTAS
LA ANECDOTA LABORISTA

Como en el Perú no deben faltar 
nunca las caricaturas y las parodias, 
—sobre todo cuando se hacen protes­
tas de rabioso nacionalismo,— la 
flora política nacional exhibe desde 
hace poco un sedicente Partido Labo­
rista. Este partido, que ambiciona 
nada menos que a representar politi­
camente a la clase obrera, tiene su 
origen en elementos de pequeña bur­
guesía, de tipo burocrático y “consti­
tucional” y muestra en sus confusos 
documentos unas veces la más extra­
vagante concepción y, otras veces la 
mas criolla ignorancia del socialismo, 
aún modestamente atenuado a aque­
llo que es posible designar con la pa­
labra "laborismo”. El partido labo­
rista o del trabajo, que en Inglaterra 
y otros paises, ha surgido como un 
natural movimiento político de los gre­
mios o sindicatos obreros, en el Pe­
rú pretende brotar artificialmente de 
una tertulia de empleados cesantes o 
jubilados, que como todos los peque­
ños burgueses del mundo se sienten 
portadores de alguna buena e infali­
ble receta social y política.

Desde su organización hasta su 
lenguaje, el presunto partido laboris­
ta del Perú, —absolutamente extraño 
a las masas obreras que aspira a re­
presentar— acusa resabios de caceris- 
mo y de burocracia. Tiene un jefe' 
nato, en vez de un presidente o un 
•ecretario general, como cualquier 
partido democrático, aunque no es la 
consecuencia de un fenómeno de cau­
dillaje, si no algo mucho menos serio, 
{pero nó menos criollo).

LA ESCUELA UNICA
Por VICTOR E. VIVAR

L deseo de renovación, inmediata de la educación pública 
na sido planteado a raíz de la guerra mundial, y por eso sin 
d ida se le ha calificado como doctrina d¿ post-guerra. Sin 
embargo, aun las más avanzadas teorías renovadoras de la 
enseñanza füeron planteadas ya desde años antes de la lu­

cha armada que conmovió al mundo.
La Escuela Unica responde, pues, a una campaña sostenida ante­

riormente por pedagogos y hombres de Estado de muchos países. Y 
es que la teoría de la Escuela Unica persigue la igualdad de la ense­
ñanza entre todos los elementos de la sociedad. No es, como algunos 
lo han supuesto, la uniformidad de la enseñanza que corre peligro de 
limitar los conocimientos a cierto bagaje reducido; es por el contra­
rio. la coordinación racional y metódica de los diferentes grados én 
que lógica y necesariamente se divide la enseñanza.

Tenemos, como primer paso hacia la Escuela Unica, la gratuidad 
y obligatoriedad de la enseñanza primaria. Todos sabemos que ella 
suministra determinada serie de conocimientos a todos los niños que 
«informe a la ley están llamados a concurrir a las aulas escolares. 
Pues bien, si la escuela primaria es la etapa obligada de todos, con­
viene considerar como acto de justicia que la escuela secundaria y la 
escuela superior sean también centros abiertos a todos los niños y 
jóvenes que quieran avanzar más en el camino de los conocimientos.

Sentado este principio de protección, mejor dicho, de ejercicio 
del derecho de todos los niños y jóvenes para recibir la instrucción 
adecuada a su vocación y aptitudes, la Escuela Unica realiza el fin 
sustantivo de proporcionar a la nación elementos debidamente prepa­
rados, mediante una enseñanza cuya estructura se halla científicamen­
te coordinada. La Escuela Unica realiza, pues, una doble función .igua­
litaria: la de los conocimientos y la de la eficacia de su aplicación, 
junto a la, igualdad social, postulado de los gestores de la sociedad 
contemporánea.

Ya no es concebible una enseñanza suministrada a los niños y 
jóvenes conforme a los sistemas que se combaten. Los hijos de los a- 
dinerados deben obtener tanta suma de conocimientos, tanta prepa­

ración para el esfuerzo que han de desplegar en las luchas constantes 
de la vida, como los hijos de las clases sociales desheredadas. La Es­
cuela Unica proporciona igual oportunidad a todos; un niño pobre no 
quedará solamente en la escuela primaria, si sus, facultades mentales 
lo permiten; irá de hecho a la escuela secundaria, donde tendrá en­
señanza completamente gratuita: y si aquí ha dado a conocer la sufi­
ciencia de sus aptitudes, pasará también a proseguir su carrera en las 
Escuelas Técnicas Especiales o en la Universidad. La Escuela Unica no 
repara, pues, en el aspecto de la división de las clases sociales, porque 
su lema es la democratización de la enseñanza, la igualdad de dere­
chos de todos los niños y los jóvenes para obtener los beneficios de la 
escuela.

Como repetimos. e3te elevado principio no se halla supeditado ni 
opaca en lo menor a la eficiencia de la enseñanza en sí. La Escuela 
Unica armoniza los métodos de enseñanza, establece un tipo de edu­
cación, coordina los programas, marca los rumbos a los cuales debe 
sujetarse el sistema educacional, para rendir, precisamente, el máximum 
de provecho a la sociedad en general.

Tal el principio de la Escuela Unica. Alrededor de él dura sin 
embargo, la discusión entre los que patrocinan las normas aun predo­
minantes y los sostenedores de la reforma educacional. La Escuela U- 
nica halla adeptos como impugnadores. Aquellos la señalan como pana­
cea para la cura del estado social de la época presente; estos la ta­
chan de ineficaz, porque temen que limite la cultura, haciéndola me­
diocre. En Alemania, sobre todo en Francia, esta contraposición de 
tendencias se hace más saltante, aunque, para satisfacción de todos 
Jos que anhelan el progreso efectivo de la enseñanza pública, se a- 
centúa la victoria de la Escuela Unica, la que en efaclo. es segura­
mente la más calificada para operar una verdadera función de cultu­

ra social.

La doctrina política y económica 
del novísimo “partido” es una colec­
ción de curiosas chirigotas, cuando no 
se reduce a un rosario de inocuos y 
gastados lugares comunes. Así, ante 
los conflictos entre el capital y el 
trabajo, no se manifiesta entusiasta 
por el arbitraje, porque la taumatúr­
gica acción de este partido se propo­
ne suprimir esos conflictos. ¿Cómo? 
¿Se trata, acaso, de un partido revo­
lucionario, que mira a la abolición de 
las clases? Absolutamente nó. El 
partido laborista denuncia como per­
niciosas. disolventes y diabólicas las 
ideas revolucionarias. Pero se imagi­
na suprimir los conflictos entre el ca­
pital y el trabajo, con patriarcales y 
razonables aunque asmáticos, consejos 
a obreros y patrones. Algunos mani­
fiestos redactados en estilo de recur­
so o petición a alguno de los poderes 
públicos, —capaces de entusiasmar 
sin embargo a una asamblea de “in­
definidos” y “cesantes”, y algunos 
comparsas reclutados en el artesanado 
mutualista,— bastan para resolver *>- 
legremente la cuestión social. Discre­
tos y medidos subsidios de la burgue­
sía y un poco de música de “cachim­
bos”, harían el»resto.

Para que nada falte a la salsa 
criolla de este suceso político, suce­
de que son dos los grupos que se dis­
putan el derecho a llamarse “partido 
laborista”. De un lado, están el je­
fe nato y sus adeptos; de otro lado 
los “laboristas” de todos los tiempos: 
el elenco de la “Confederación de 
Artesanos” y de otros centros “repre­
sentativos” del mismo género.

El asunto, por fortuna, pertenece 
a la crónica, nó a la historia, y desde 
el punto de vista folklórico está por 
debajo de cualquier tondero o “resba­
losa”

O

PROBLEMAS DI OBGAHIZACION 1 ESTRUCTURB SINDICAL

Del Sindicato de oficio al Sindicato 
de prodocción

Véaeeel No. anterior de "Labor"

LAS DIFERENCIAS ENTRE AMBOS 
TIPOS DE ORGANIZACION. — 
LAS CARACTERISTICAS DE LA 
“ARISTOCRACIA OBRERA”. — 
EL PROCESO DE TRANSFOR­
MACION DE LOS SINDICATOS 
EN EUROPA, EN LA RUSIA 
SOVIETICA Y EN LA AMERICA 

LATINA

Si bien es cierto que el viejo tipo 
de sindicato por oficio puede encon­
trarse, todavía hoy, en Inglaterra, 
(país donde nació y creció), en Alema­
nia, en Francia y, sobre todo, en la 
América, no és menos cierto que en 
varios países de joven movimiento o- 
brero, la estructura de los sindicatos 
desde sus comienzos, ha sido diferente. 
En la Unión de las Repúblicas Socia­
listas Soviéticas, por ejemplo, cuando 
se comenzó la formación de sindica­
tos, ya se había tomado en cuenta la 
experiencia negativa de las uniones 
gremiales por oficio y, por eso, des­
de el principio, los trabajadores ru­
sos crearon sus sindicatos por indus­
tria, y sobre la base de la produc­
ción.

De este modo, en materia de es­
tructura sindical, en la actualidad, en­
contramos dos polos completamente o- 
puestos: de un lado la subsistencia del 
viejo tipo de estructura en Inglaterra 
y Norte América, países clásicos y tí­
picos, y de otro lado la nueva estruc­
tura sindical aplicada íntegramente, y 
con éxito ejemplar, 'en la Unión So­
viética.

En los Estados Unidos, más que en 
Inglaterra, los sindicatos están basa­
dos en el principio de organización 
por oficio, y en la Unión Soviética es­
tán basados completamente en el prin­
cipio de sindicatos de producción. En 
Inglaterra existen 1.135 sindicatos in­
dependientes, que agrupan a 4.300.000 
miembros. En Norte América 112 a- 
grupaciones centrales abarcan a 2.800. 
000 miembros. Y en nuestros países, 
por ejemplo en la Argentina han habido 
Congresos de la Federación Obrera 
Regional Argentina, del X.o, con 200 
sindicatos de oficio representados, que 
no llegaban a agrupar 100.000 miem­
bros, y Congresos de la U. S. A. donde 
estuvieron representados 150 sindica­
tos que apenas representaban unos 
30.000 miembros. En el Uruguay, se 
han hecho congresos obreros, con 70 
sindicatos, que a lo sumo agrupaban 
10.000 cotizantes. Y Méjico, quizás 
sea el país del mundo que tiene más 
sindicatos, posiblemente más que Ingla 
térra, pero, con solo 1.200.000 obreros 
organizados, aproximadamente.

Frente a todo esto que sucede en 
los movimientos obreros de los países 
capitalistas, en la Rusia Obrera y Cam­
pesina existen solamente 23 grandes 
Sindicatos o Federaciones Nacionales 
de Industria, que tienen organizados 
en su seno a 11.000.000 de trabajado-

¿Cómo están construidos los sindi­
catos en Norte América y en la Unión 
Soviética?

Tomemos una fábrica en Estados 
Unidos. Parte de sus obreros perte­
necen, por ejemplo, al sindicato me­
talúrgico, otra al sindicato del trans­
porte, otra al de la madera, y otra 
última, no pertenece a ningún sindi­
cato. De ello, aparte de otros males, 
viene a resultar qu» en Norte Amé­
rica de 28.000.000 de obreros y em­
pleados que ganan bajos salarios, es­
tán organizados solanente un 10 por 
ciento.

La Escuela Unica no es una novedad. Es el resultado de una lar­
ga gestión, de un meditado y en veces penoso estudio hecho por los 
hombres que la han patrocinado. La guerra mundial, removiendo lo, 
cimientos de la cultura y de la sociedad, no ha hecho otra cosa oue 
acelerar su advenimiento como sistema necesario para la meiora v 
a eficiencia completa de la enseñanza pública; ha servido como i„2 

trumento eficaz para que ella precisara, definiera mejor sus alcam

Y estos alcances encierran un profundo sentido k. „ 
tendencia a dar a todos los hombres de un pueblo la oportunidad de ad’ 
quinr los conocim,entos que le, son necesario, mediante un ti • 
tíficamente coordinado. “La Escuela primaria v la un plan cien-
dos—dice el lema de la Escuela Unica - v’ P™ to-
aeñanza de Mue capaz". 7 Par* Cada Uno toda ia en-

Otro tipo de estructura sindical, 
por cierto muy diferente, es el que 
existe en la Rusia Proletaria. Tome­
mos por ejemplo, una fábrica textil 
de las cercanías de Moscú, en la que 
trabajan 16.000 obreros. En esta fá­
brica, fuera de los hilanderos y teje­
dores, que constituyen el núcleo bási­
co de la producción, hay mecánicos que 
componen las máquinas, chauffeur*;, 
obreros en madera, peones, serenos, 
empleados y muchos otros obreros sin 
oficio determinado, pero, todos ellos 
pertenecen al mismo Sindicato Textil. 
Quiere decir, que en la fábrica textil 
todos los obreros y empleados, sin te­
ner en cuenta su especialidad u oficio 
ni el trabajo que realizan, entran a 
formar parte en calidad de miembros 
activos EN EL SINDICATO DE LA 
INDUSTRIA TEXTIL. Lo mismo su­
cede en las fábricas metalúrgicas; to­
dos los obreros y empleados forman 
parte del Sindicato Metalúrgico. Y 
así en todas las empresas y demás lu­
gares de producción.

Otra particularidad fundamental 
del movimiento sindical soviético, es­
tá en que en las empresas de la Ru­
sia Roja, existe un órgano elegido, 
por todos los trabajadores, que se lla­
ma Comité de Fábrica, Comité de Usi­
na, Comité de Mina, etc., ya se trate 
de una fábrica, de una usina, o de una 
mina. Este Comité, es la célula bási­
ca del sindicato en la empresa.

Aún hay otros rasgos fundamenta­
les que diferencian a éstos dos tipos 
de estructura sindical. El primer ti­
po establece: A UNA PROFESION, 
U OFICIO, UN SINDICATO. El se­
gundo tipo establece: A UNA EMPRE­
SA, O A UNA PRODUCCION, UN 
SINDICATO.

¿Cuáles son los costados negativos 
de la estructura sindical por oficio?

Ya los hemos señalado. En las 
empresas se crean duerenles agí upa­
ciones, se crean la condiciones de una 
lucha fratricida, se crean las premisas 
de competencias y rivalidades entre o- 
breros, se crea un abismo entre los 
obreros calificados y los nó califica­
dos, y se. introduce así la división en 
el seno del campo obrero.

Más aún, se crean las premisas pa­
ra la formación de una “aristocracia” 
obrera, que está dispuesta a ir más 
bien con los capitalistas, y contra el 
resto de los trabajadores, que juntos 
con la gran masa de proletarios en 
contra de los patrones.

Cuando nos referimos a la “aris­
tocracia” obrera, no queremos decir 
con ello que cada obrero calificado, 
que recibe altos salarios, pertenece fa­
talmente a ella, ni que tiene la psico­
logía e ideología propia de la misma; 
nosotros damos otro contenido a esta 
expresión. Llamamos “aristocracia” 
obrera a aquella parte de trabajado­
res que voluntariamente se separa del 
resto de los obreros, que se aísla de 
ellos, que se considera superior a los 
restantes, que quiere conquistar so­
lamente para sí, condiciones particu­
lares y comodidades, y que, por con­
secuencia, tiende a irse del lado de 
los patrones para hacerse partícipe de 
la explotación y mejorarse a costa del 
resto del proletariado.

Quiere decir, entonces, que no es 
suficiente ser obrero calificado o ga­
nar altos salarios para caer bajo el 
estigma de “aristócrata” obrero. Es 
necesario que tenga una línea y una 
conducta específica frente al gran nú­
cleo de los trabajadores, es necesario 
que tengamos ante nosotros a una 
ideología formada y a una posición ne­
tamente anti-clasista. Entonces sí que 
tendremos derecho de hablar de “aris­

tocracia” obrera.
Pero, la estructura de sindicato, 

por oficios, no solamente colabora en 
la creación y formación de la “aristo­
cracia” obrera, sino, que está, inte- 
gramente amoldado a los intereses de 
ésta, es decir, de las capas privilegia- 
das.

Ahora, ¿cuáles son, en cambio, los 
costados positivos y los beneficios que 
reporta a la clase obrera el nuevo ti- 
po de organización y de estructura 
sindical por industria?

Primero, pasan a segundo orden 
los estrechos intereses corporativos de 
las diferentes capas profesionales. Se­
gundo: se hunde el piso en el cual está 
cimentada la rivalidad entre las dife. 
rentes categorías de trabajadores. Ter­
cero; desaparecen los intereses de una 
determinada categoría y aparecen los 
intereses de todos los trabajadores. 
Cuarto; aumenta la fuerza combativa 
y la eficacia de los golpes de los traba­
jadores contra los capitalistas. Quin­
to; desaparecen todos los roces inter­
nos y los trabajadores se hallar, más 
unidos. Pero, el beneficio más efec­
tivo del sindicato por industria, está 
en que sirve de fundamento para la 
unificación de los trabajadores como- 
clase, y como punto de partida inicial 
para convertir a los dispersos proleta­
rios en una clase unida y consciente- 
de su destino histórico. Y esta es 
una premisa necesaria para convertir 
las mezquinas luchas económicas etr 
una lucha de toda la clase obrera con­
tra toda la clase burguesa.

Tales son los beneficios que repor­
tan a la clase obrera los sindicatos- 
basados en el principio de la produc­
ción.

Sin embargo, a pesar de que es­
tos principios son muy sencillos eso- 
no quiere decir que hayan sido com­
prendidos por todos los trabajadores 
y, sobre todo, por los dirigentes obre­
ros. Pues, una de las particularida­
des más importantes del movimiento 
obrero internacional radica, precisa­
mente, en ésto; en que muchas y muy 
elementales verdades no han penetra­
do todavía en la cabeza de los traba­
jadores, aún de los países capitalistas 
más avanzados. En este sentido, po­
demos establecer el siguiente hecho, 
por cierto, muy curioso: que los tra­
bajadores norteamericanos e ingleses, 
que tienen un nivel económico y un 
nivel de vida.elevado, ideológica y com 
bativamente están, en cierto sentido, 
más atrás, en estos momentos, que Ios- 
trabajadores de China, de Java, aún 
de la’ América Latina, etc., etc. Es 
que un alto nivel de vida económica- 
no significa, necesariamente, un alto 
nivel de conciencia y combatividad 
proletaria. Sobre este aspecto escribi­
remos en otra oportunidad.

Ahora es necesario señalar, que’ 
el proceso de transformación de las- 
viejas formas a las basadas en el nue­
vo principio, encuentra en su camino' 
enormes dificultades, dado que los 
burócratas sindicales, ven, en esa trans 
formación, afectados sus intereses. Pe­
ro, contra todo, el proceso viene rea­
lizándose ya en muchos países. En In­
glaterra este proceso marcha muy len­
tamente, pero marcha. Hasta ahora, 
a excepción del sindicato de mineros, 
no existe allí ningún sindicato de pro­
ducción, porque los dirigentes de ala­
gunas organizaciones no quieren uni­
ficarse con los otros sindicatos. Sola­
mente las crueles derrotas que se su­
fren en la lucha contra los patrones, 
obligan a la masa trabajadora a trans­
formar sus sindicatos, en contra muy 
a menudo, de la voluntad de sus diri­
gentes.

Por otra parte, puede decirse que 
es en las centrales obreras revolucio­
narias donde se hacen progresos más- 
rápidos. Este es el caso de la Confe­
deración General del Trabajo Unita­
ria, de Francia. Seis años atrás, ella 
presentaba el mismo aspecto, en mate- 
i ia de estructura sindical, que el que 
hoy se vé en nuestros países latino a- 
mericanos, pero, en el transcurso de 
estos pocos años allí se ha operado 
una cantidad de fusiones de sindica­
tos y federaciones de oficio. De ese 
modo, hace cuatro años existían unas 
45 Federaciones por industria, las que 
Hoy se han concentrado y reducido a 
26. Sin embargo, aún hoy, la C. G. 

■ • U. no es, todavía, el tipo ideal de 
organización basado en el principio de 
industria y producción. Pero, después 
de la organización sindical de la U- 
Soviética, ella es una de las mejores 
en ese sentido. Oportunamente publi­
caremos una amplia descripción de có­
mo está organizada la C. G. T. U.

(Pasa a la página 7)

No. 3

EL PROBLEMA AGRARIO PERUANO
Una falsa apreciación del problema 

•agrario, es la que se ha referido úni­
camente a considerar el caso de las Co­
munidades Indígenas. De la discusión 
que ha sobrevenido como consecuencia 
.de esta fácil y cómoda percepción, se 
han perfilado dos opiniones principa­
les que traducen, sin embargo, solo 
un aspecto de nuestra cuestión agra­
ria. Hase manifestado por una parte, 
en copiosa y bien formada literatura, 
que dicho régimen de propiedad co­
munal debe ser reemplazado, por con­
veniencia nacional, por el .régimen de 
la propiedad individual, mediante el 
reparto de parcelas de tierras comuna­
les entre los miembros de la Comuni­
dad . Tal fué, como anotamos, el ideal 
.que orientó a Bolívar, al expedir sus 
■decreto y tal fué lo que se trató de 
generar durante nuestra centuria re­
publicana. Ese ideal fué mal expre­
sado por nuestra legislación, después 
Je la tentativa de Bolívar y especial­
mente por la ltey de 1828. Pero la 
ley de 1828 sé limtó a declarar .que las 
Comunidades eran propietarias de los 
terrenos que poseían, sin que por es­
ta declaración tan deficiente, se llega­
ra a considerar a los comuneros, co­
mo propietarios de los respectivos lo­
tes individualizados. Como faltó rea­
lizar la división y partición de lqs tie- 
-rras comunales, la propiedad de la Co­
munidad reconocida por esa ley, conti ­
nuó pro-indiviso, es decir asimilada 

■a esta modalidad de la propiedad pri­
vada .

Puede decirse que si la pequeña pro­
piedad indígena existió y existe aún, 
en algunos lugares, se debió a causas 
.distintas y extrañas a los enunciados 
legales. Los modos civiles de adqui­
rir el dominio y en general, las insti­
tuciones que contiene el Código Civil, 
no han logrado crear la pequeña pro­
piedad indígena; y si ella se confor­
ma y rige hasta hoy por las disposi­
ciones del derecho civil vigente, las 
mismas reglas del Código las mismas 
leyes civiles en general, pueden indi­
ferentemente condicionar su existen­
cia, como conducirla a su desapari­
ción .

El intento de constituir la pequeña 
propiedad indígena a expensas de las 
Comunidades ha sido contraproducen­
te, ilusorio. Los partidarios de ésta 
solución han atendido a criterios de 

orden económico—capitalista, argu­
mentando en favor de su tesis, el que 
la propiedad comunal, vinculada e in­
móvil es una Supervivencia histórica 
.que impide la libre circulación de los 
capitales y mantiene una agricultura 
holgazana, rutinaria e inproductiva. 
Lógicamente se deduce, que según las 
.conveniencias del capitalismo y den­
tro del sistema preconizado, lás pe­
queñas propiedades llegarían a ser 

.absorvidas y a constituir latifundios, 
.debido a los abusos de la libertad de 
contratación. De esta suerte el lati- 
fundismo se incrementaría ventajosa y 
fácilmente. No sería improbable que 
_al régimen de las Comunidades, su­
cediera de modo uniforme el régimen 
Je los latifundios y de las tierras in­
cultas. La engañosa confusión de la 
justicia con la legalidad, el abuso del 
formalismo jurídico, carente de la vi­
va realidad del derecho, podían de 
.esta suerte, conducir el libre paso a- 
vasallador de las usurpaciones hechas 
.en nombre de la ley, vale decir, lega­
lizadas. Esto ha sucedido y viene su­
cediendo, aún sin contarse con la a- 
bundancia de motivos que significa­
rían la generalización de la medida 
que comentamos. Ya sabemos que 
las usurpaciones de tierras han sido 
precedidas frecuentemente de algún 
expedienteo judicial o administrati­

vo en el que los casuismos judiciales 
y las avezadas argucias de abogadi­
llos sin escrúpulos llegaron a procurar 
la sanción y el reconocimiento legal de 
los seudo—derechos invocados por los 
latifundistas, contra las Comunidades. 
No ha habido despojo de tierras sin su 
correspondiente formación de títulos 
encubridores, sin la hoja de parra de 
una invocación legalista.

La opinión enunciada se deriva de 
la consideración de un principio falso: 
el de suponer que la individualización 
de la propiedad territorial, implica un 
estado de aislamiento egoísta, análogo 
a la situación hipotética, del indivi­
duo solitario y libre como si fuera de 

éste, no existieran relaciones ni ne­
cesidades. de orden colectivo. Más, 
los mismos defensores de la tesis in­
dividualista, señalan los remedios in­
dispensables para entrabar la tenden­
cia expansiva de1 las grandes propie­
dades. Se ha establecido, en efecto, 
el control de la intervención del Mi­
nisterio Fiscal; la tutela burocrática 
de los patronatos y de las autoridades 
políticas, así como la trabazón de ter­
minantes disposiciones legales y de re­
soluciones administrativas, a fin de 
evitar, con todo ésto, • la acumulación 
de las parcelas de tierra, en poder de 
un solo propietario. Pero esa misma 
trabazón legal, como la intervención 
del Ministerio Fiscal y de las autorida­
des del Estado ¿qué significa? ¿Dón­
de está el desmesurado argumento de 
la libre disposición de la propiedad y 
todos sus atributos heredados del de­
recho romano? ¿Qué ocurre en los ho­
rizontes del individualismo económi­
co? En realidad, según lo expuesto, 
tiéndese a restringir y rectificar las 
pretenciones de ese sistema económi­
co—jurídico. Empero ésto nos con­
duce por rutas nuevas, hacia mejores 
mecanismos legales.

Conviene aludir a las taxativas es­
peciales que emanan del Código de 
Procedimientos Civiles, (artíciílo 995) 
sobre posesión; y la jurisprudencia de 
los tribunales, que concretamente re­
conoce el derecho de las Comunidades 
para litigar, hasta la Constitución Po­
lítica del Estado ( artículo 41 y 58) 
que ha dado origen a la creación de 
un patronato de indígenas y a la Sec­
ción de Asuntos Indígenas del Minis­
terio de Fomento. Con tales leyes a 
instituciones, nacidas en una atmós­
fera preñada de brutal individualismo 
reaccionario, nuestro actual Estado, 
servidor de intereses plutocráticos y 
feudales, trata infructuosamente de in­
terceptar las vías de un cáncer social 
que nos destruye: .el latifundismo.

Indicaremos dos observaciones fun­
damentales, al seguir ocupándonos de 
las opiniones de los partidarios de lá 
desaparición de las Comunidades indí­
genas. La primera, referente al dato 
histórico, muy elocuente por sí solo, 
de la arraigada e indestructible vita­
lidad de las Comunidades, que como 
se ha dicho, responden a una com­
pleja realidad social, que no se puede 
suprimir a "fuerza de decretos y le­
yes”.

¿as Comunidades no son institucio­
nes artificiales, de vida más o me­
nos eventual; no son agrupaciones 
susceptibles de plasmarse conforme a 
los modelos de un programa opuesto 
al interés colectivo que representan. 
Por otra parte el número de Comuni­
dades que hay en todo el territorio y 
la extensión de las tierras que ocupan 
tradicionalmente, demuestra que la co­
hesión de los vínculos solidarios que 
ofrecen, tienen raíces muy hondas, 
como que forman la trama de la es­
tructura económica en que reposa la 
vida social indígena.

La segunda observación, refiérese 
a la verdad de que las Comunidades 
son los únicos baluartes de la defen­
sa del interés y hasta de la vida mis­
ma de los indígenes, frente a las ace­
chanzas y embestidas del latifundis­
mo. La existencia de la pequeña 
propiedad indígena sería incompati­
ble, de otro modo con la existencia de 
los grandes monopolios de tierras. 
Porque la producción de la agricultu­
ra menor, tendría que subordinarse 
y luego desaparecer, ante las imposi­
ciones de una rivalidad inestable o in­
contrastable representada por la pro­
ducción fácil y abundante de los lati­
fundios.

Las Comunidades atenúan con su 
resistencia, la lucha que palpita en 
nuestro medio social darwiniano, entre 
la codicia y el poder del gamonal y la 
minaría y debilidad del indígena. ¿Có­
mo procurar que sea el indio econó­
micamente libre; que sea pequeño pro­
pietario, con la aplicación de vanas e 
ilusorias fórmulas legales, conservan­
do un sistema agrario desigual e in­
justo? Nuestros doctrinarios libera­
les, fieles a sus mal digeridos princi­
pios y esclavos de sus supersticiones 
legalistas, no han apreciado, en ver­
dad, todos los aspectos de la cuestión 
agragia indígena. Han expuesto las 
ventajas de la pequeña propiedad; han
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señalado los vicios- y defectos de la 
vida indígena en el seno de las ruti­
narias Comunidades; han señalado el 
mal de tina agricultura improducti­
va y arcaica; pero las proposiciones 
resolutorias de la cuestión analizada 
por sus críticas, han sido deficientes, 
unilaterales y falsas. Olvidan que so­
lo dentro de la Comunidad, el indio 
deja de ser esclavo o siervo del hacen­
dado o del mandón que ejerce cargo 
político de autoridad. Esta actitud 
puramente intelectual de nuestros li- 
beraloides doctrinarios, es por lo de­
más lógica y perfectamente consecuen­
te con la vieja ideología de la demo-. 
cracia burguesa. Se atiende según 
este punto de vista, a la preocupación 
de uniformar las instituciones del clá­
sico derecho civil, pretendiendo exten­
der a la yida fridígena, los beneficios 
de la civilización actual, vale decir, 
los beneficios de que gozan los bur­
gueses.

Atendamos, ahora, lo que sustentan 
los que proclaman la conveniencia de 
solo conservar a las Comunidades indí­
genas, sin preocuparse de que sea su­
primido el régimen de los latifundios.

Creen éstos, que mientras el indíge­
na se halle atrasado e inculto; mien­
tras predomine la barbarie serrana 
frente a la indolencia costeña, debe 
evitarse la transformación de la or­
ganización de las Comunidades. Con­
siderando a la propiedad individual, 
del mismo modo que los adversarios 
del régimen de las Comunidades, opo­
nen simples reparos a la formación 
de un nuevo sistema de tierras, juz­
gando prematuro el desenvolvimiento 
de la vida comunal indígena. En rea­
lidad, esta opinión fundada en un 

criterio tímidamente realista, llega a 
conclusiones análogas a las de los pri­
meros, desde que el fin común en am­
bas opiniones, es la formación de la 
propiedad individual, sobre la base de 
una desaparición, sea brusca o lenta, 
de las Comunidades. Los que han de­
fendido a las Comunidades de esta ma­
nera, se han cuidado de no decir na­
da respecto de la subsistencia de los la­
tifundios. Y para disimular lo que 
hay de convencionalismo y de fútil en 
esta opinión, sus mantenedores—po­
líticos de la plutocracia y de la feuda- 
lidad reinante—transigen y convienen 
afirmando que “en la práctica, no se 
diferencia un régimen de otro, tanto 
como para decidir la abolición de las 
comunidades”.

Una mejor protección legal y el re­
conocimiento de la personería jurídica 
de las Comunidades, así como una re­
glamentación de ius vidas, dicen que 
sería suficiente jara que éstas sean 
fácilmente incorporadas a las posibili­
dades de un progriso que no definen; 
y que, en fin, así, la agricultura fuen­
te principal de la economía social in­
dígena, quedaría obustecida y prós­
pera.

Las dos opinions señaladas, no han 
trascendido del empo de la retórica 
forense y de sus vanas pretencioné3 
académicas. La ausa de ésto y de la 
esterilidad de tale opiniones, está en 
que ninguna de eljs considera el prin­
cipal término de i acusación del pro­
blema agrario: ellatifundismo.

Es comprensibl y justo que se ad­
vierta en las Comnidades, los núcleos 
principales de too movimiento agra- 
gio. Y que seisigne a dichas Co­
munidades, un re primordial en la so­
lución del prog.ma que tratamos 
Más; sin la prea apreciación de lo 
que significa el atifundismo, adver­
so por si solo a reforma, el proble­
ma agrario, aún n lo que atañe úni­
camente a las Cmunidades, perma­
necerá irresolubl Analizar esta faz 
de la cuestión paria, importa al 
mismo tiempo enprender la segura 
y progresiva coülidación de las for­
mas a que puedllegar la individuali­
zación dé la prcedad de la tierra en 
el seno de las imunidades. Porque 
de las solucioneeliminatorias que se 
tengan.que repiucir en la masa de 
los latifundios, penden las garantías 
requeridas pava desenvolvimiento y 
subsistencia de ; mismas Comunida­
des y de las peeñas propiedades ru­
rales; Comunides, cuyo período de 
conservación y vida retardada, se 
hallan condicior por esa constante y 
darviniana luchjue establece la pre­

sión y coexistencia amenazante, de loé 
latifundios.

Solamente sin la coexistencia del la­
tifundismo, es posible el mejoramien­
to moral y económico de las retarda­
das Comunidades y de sus componen­
tes individuales. Desde luego afir­
mamos éstos, sin tratar de los demás 
factores económicos y sociales que o- 
peran dentro de la realidad social in­
dígena. Repetimos que por lo expues­
to, el latifundio, antes que la Comu­
nidad, es pues, el primer término de la 
ecuación agraria que hay que despe­
jar.

Desde que se implantó el régimen 
del monopolio de tierras, a raíz de la 
Conquista española, jse procuró evi­
tar el crecimiento ilícito del latifun­
dio, mediante taxativas diversas; y en 
todo' tiempo y lugar se comprendió que 
el latifundismo ha sido y es peligroso 
y nocivo para la economía de las na­
ciones. Conviene por ésto, recordar 
una vez más, la frase de epitafio con 
que explicó y gravó en su lápida, la 
decadencia romana, al decir por boca 
de Plinio, el joven: Latífundia perdí- 
dere Italiam .

Nuestra historia constata que, no 
obstante la dirección individualista 
que siguieron las instituciones jurídi­
cas. un celoso instinto de conservación 
social, continuó latiendo hasta inspirar 
a! Estado, todas esas medidas legales 
con que se opuso una valla a la hiper­
trofia del régimen de los latifundios. 
Siempre se trató de evitar, con más o 
menos éxito, que la “hacienda” llega­
se a absorber la pequeña propiedad 
agragia. Se reconoció que el lati­
fundismo dañaba intereses colectivos 
de todo orden. Pero, nunca, se procu­
ró fraccionar o limitar la exsistencia 
de los latifundios. Así, los hechos 
creados por la violencia, fueron man­
tenidos y elevados a la categoría de 
derechos conservados mediante la san­
ción y las reglas jurídicas todavía en 
vigencia. ¿Qué, en cambio, ha podi­
do conseguirse con la mera protección 
legal de las Comunidades? ¿Cuál ha 
sido el resultado obtenido por las res­
tricciones, con que alguna vez, se in­
tentó entrabar el crecimiento ilícito de 
los latifundios? La respuesta fluye es­
pontáneamente de nuestfa realidad 
rural: la mera conservación intangi­
ble de ese género, de propiedad. Del 
fondo de éstas cuestiones, cabe pre­
guntarse si se pudo, de tal manera, 
obtener otro resultado feliz, con la 
simple protección legalista de las Co­
munidades—así fuese ésta la más am­
plia— y de la convencional limitación 
de los latifundios—así fuese ésta la 
más precisa y férrea?

La respuesta está indicada por el 
statu quo de las desigualdades econó­
micas que hacen grave nuestra dolien­
te injusticia social. Con tales proce­
dimientos dr'latorios, se conseguirá ú- 
nicamente prolongar ese statu-quo, a- 
plazando las reivindicaciones popula­
res. Por que en las márgenes del cau­
ce de la historia, siempre han de que­
dar las osamentas de instituciones ca­
ducas, mientras sigan transcurriendo 
incontenibles, los renovados caudales 
de la vida social.

El statu-quo de la pequeña propie­
dad rural, es sumamente inestable den­
tro del régimen jurídico que nos ri­
ge. Para que lleguen a subsistir los 
grandes centros de pequeñas propie­
dades, es necesario prescribir simultá­
neamente, la inmovilidad de esas pro­
piedades, reconstituyendo un nuevo ré­
gimen agrario del que se haya abolido 
el burladero de la libre disposición de 
las tierras y de todas las formas de 
transmisión del dominio. Esto haría 
necesaria la reglamentación del dere­
cho sucesorio circunscrito a la familia 
del labriego. Y éste, según nuestra 
tradición jurídica, ya no caracteriza 
a la pequeña propiedad privada, sino 
que es como un esbozo de una insti­
tución sui-eénerii: el home-stead (ho­
gar agrícola). Pero el home-stead, 
no podría substituir tampoco, bajo la 
competencia y coexistencia del latifun­
dismo. Por consiguiente, ni rehabili­
tar a la Comunidad, ni crear en el se­
no de ella, el home-stead, seria facti­
ble, benéfico y duradero, si al mismo 
tiempo no se aparcelan los latifundios 
improductivos y sin industria y se so­
cializan los latifundios industrializados 

En Méjico, no obstante el radicalis­
mo inicial de la Revolución agraria y 
de sus quince años de lucha, la reha- 
biitación del ejido y la devolución de 
los tierras usurpadas a los indios, no 
se ha resuelto enteramente el proble­
ma agrario, debido a esta deficiente 
solución de no abolir el latifundismo, 
ante todo.

La pequeña agricultura que podría
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florecer exhuberantemente sin la com­
petencia del latifundio, tendrá que ser 
al fin, postergada y vencida por la fá­
cil y ventajosa explotación que hacen 
los hacendados.

Así no se habría resuelto el proble­
ma económico de la producción, ni el 
problema social de la justicia. Conti­
nuaríamos bajo el imperio de las gran­
des desigualdades económicas que ha­
rían interminable y nefasto el cruen­
to drama de nuestras injusticias socia­
les. Todas etas dificultades surgen 
evidentemente, cuando se elude la con­
sideración primaria del problema a- 
grario, que no reside únicamente en el 
statu-quo de las Comunidades indíge­
nas, que es la parte afectada por el 
desarrollo hipertrófico de la propie­
dad individual de la tierra. Una re­
habilitación de las Comunidades, sig­
nificaría, es verdad, la reivindicación 
de las tierras que les fueron usurpa­
das. La revocación de los defectuosos 
títulos de los latifundios, nos llevaría 
a ese resultado. Además comprende­
ría el resurgimiento de otras asocia­
ciones de campesinos, con derecho a 
las tierras cultivables que forman los 
actuales latifundios, en que fueron en­
globadas y disueltas otras Comunida­
des, cuyos restos son todavía notorios, 
al través de la supervivencia de las 
costumbres de los habitantes de alde- 
huelas establecidas en el seno de mu­
chas haciendas y de cuyas poblaciones 
reducidas, provienen sus peonadas de 
gente nativa.

La reahibilitación de las Comunida­
des, puede considerarse como un pro­
cedimiento auxiliar. Por lo mismo que 
el primitivo régimen de las Comunida­
des, no constituye un ideal agrario pro- 
pío de nuestra época. Bien sabemos 
que esta forma de explotación agríco­
la y de propiedad, análoga a la del 
antiguo mir ruso, ha fracasado. La 
experiencia de Rusia, prueba irrefu­
tablemente esta afirmación. La políti­
ca agraria de los bolshevistas—según 
nos refieren los recalcitrantes parti­
darios del mir—ha consistido en trans­
formar y reducir esa forma de pro­
piedad. Se ha advertido que conjun­
tamente con la transformación políti­
ca del viejo imperio zarista, ha ido de­
sapareciendo la arcaica institución a- 
graria del mir. Los bolshevistas son 
adversarios del mir. Es que el mir no 
ha sido un arquetipo dé la reforma 
agraria rusa.

Tratando de nuestras Comunidades, 
cabe pensar en que ellas, pueden ser 
consideradas como imperfectos gre­
mios agrícolas, capaces de llevar a ca­
bo un eficaz movimiento agrario. Por 
lo demás, defensa de la actual Comu­
nidad indígena o defensa del latifun­
dio colonial, implican siempre volver 
al pasado; pasado incaico o pasado co­
lonial espeñal; pero pasado al fin. 
¿Volveremos acaso a buscar en las 
Ordenanzas de Toledo o en las Leyes 
da Indias, las fórmulas necesarias pa­
ra resolver el problema indígeija del 
presente? ¿Es que el problema agra­
rio actual está fijado solo en los mar­
cos de la historia? Nuestros juriscon­
sultos y legisladores de espíritu con­
servador, bien pueden entretener con 
opinar sobre la excelencias y defec­
tos de esta o a quella fórmula de nues­
tros Cóligos actuales y sobre los viejos 
mecanismos de nuestra justicia oficial. 
Nuestros historicistas, bien pueden 
continuar ejerciendo el extraño ponti­
ficado masoquista de deslumbrarnos 
con sus glosas del tiempo pasado y as» 
vivir nostálgicos de incas absolutistas 
y de indolentes cortes virreynales. A 
otra clase de hombres corresponde a- 
hora, el señalar un cáncer social y 
empezar así, la lucha gigantesca y glo­
riosa de entregar las tierras a los que 
tienen derecho a ellas, a los que las 
cultivan. De ahí que frente a la cha­
chara pedantesca de los que propug­
nan por esta u otra -forma de transi­
gir con el régimen, de los latifundios, 
es menester concluir manifestando 
que, antes que las preferencias exclu­
sivistas por el home-stead o por la pe­
queña propiedad agraria, surgentes 
del seno de las actuales Comunidades, 
hay que procurar que, pequeña pro­
piedad o home-stead, o ambas a la vez, 
—según las condiciones de tiempo, lu­
gar y k-nsidad de población agrícola, 
—sean electo de la distribución de 
las tierras de los latifundios y de su ex­
plotación bajo una forma colectiva de 
posesión y usufructo. Lo único que 
cabe proclamar ahora, es que cesen los 
monopolios de tierras y la servidumbre 
indígena. La solución de nuestro pro­
blema agrario debe buscarse, no por 
el lado de las Comunidades indígenas, 
sino por el de los poderosos detento- 
tadores de la tierra.
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Breve historia del movimiento cooperativista 
en Inglaterra, antes de Rochdale 

por el Prof. F. HALLS

A justo titulo, se encuentra la 
Gran Bretaña entre los países que pri­
mero iniciaron la idea de la coopera­
ción. Dos razones fundamentales ex­
plican este hecho. Una estriba en que 
el inglés es, por naturaleza, entusiasta 
de lo que significa cooperación. Mues­
tra de ello es, de una parte, la orga­
nización agrícola y social que reino 
en Inglaterra durante un largo perio­
do de su historia, y, por otro lado, el 
hecho de que, al comenzar la era in­
dustrial. todos los trabajadores adop­
taron la organización gremial para 
fomentar los intereses comunes, me­
diante la unión de las fuerzas indivi­
duales. La otra razón radica en que 
Inglaterra fué el país en que primero 
se desarrolló la gran industria, y con 
ella el sistema de fábricas; es decir, 
que allí tomó el capitalismo, antes que 
en ninguna otra parle, su forma más 
caracterizada y aguda.

El hecho últimamente citado, que 
ge produjo a fines del siglo XVIII y 
principios del XIX, trajo como conse­
cuencia muchos males. Los salarios 
eran bajos; los precios, elevados, y 
la jornada de trabajo, larga. Por to­
das partes había obreros en paro; la 
miseria era grande, y no existían ins­
tituciones de auxilio para los trabaja­
dores en caso de enfermedad o de ac­
cidente. En aquella época, no tenían 
los obreros fuerza política alguna, y 
las clases directoras estaban imbuidas 
del principio de “laissez faire”, de 
Adam Smith. Los Gobiernos no ha­
cían nada para mejorar tan deplora­
ble situación social. La clase trabaja­
dora, irritada por esta pasividad, se 
procuró por sí misma la mejora de su 
situación, utilizando sus tradicionales 
tendencias a la solidaridad y al mutuo 
apoyo, y se organizó en cuatro clases 
de asociaciones:

lo. — Sindicatos, encaminados a 
la obtención de mejores salarios y con­
diciones de trabaja más favorables.

2o. — Cooperativas, cuyo objeto 
estaba limitado, primitivamente a la 
adquisición de los artículos de prime­
ra necesidad a precio más barato.

3o. — Sociedades obreras, que te- 
nian por fin el auxilio a sus miem­
bros, en caso de enfermedad o de mi­
seria.

4o. — Clubs o asociaciones políti­
cas, que trabajaban por conseguir que 
los obreros tuvieran el derecho de ele­
gir y ser elegidos miembros del Par­
lamento, y, así, lograr la abrogación 
de las leyes perjudiciales para aqué­
llos, y su sustitución por otras más 
beneficiosas.

En las primeras décadas del siglo 
XIX,-existía una estrecha compenetra­
ción entre estos diferentes movimien­
tos. Las principales figuras de cada 
uno de ellos intervenían también en 
alguno de los otros, y muchas de las 
asociaciones tenían más de uno de los 
fines antes enumerados. Por ello, 
aunque el tema de las presentes líneas 
se limita al movimiento cooperatista, 
la íntima relación del mismo con los 
demás hacía necesaria la mención de 
éstos.

La historia de la cooperación en 
la Gran Bretaña, puede dividirse en 
tres períodos:

lo. — Antes de 1844.
2o. — De 1844 a 1868-69.
3o. — De 1869 a nuestros días.
Con el final del primero se cierra 

la época de las tentativas. El segundo 
comprende la creación de la Coopera­
tiva de Rochdale, avanzada de las ins­
tituciones de su clase, en 1844; la fun­
dación de otras Cooperativas del tipo 
de la de Rochdale, y el establecimiento 
de las organizaciones nacionales, co­
mo la Asociación Cooperativa inglesa 
para las compras al por mayor (1863), 
la de igual carácter establecida en 
Escocia el año 1868 y la Federación 
de Cooperativas de Gran Bretaña e 
Irlanda, fundada en 1868. El tercer 
período es la época de consolidación 
y florecimiento. El objeto que nos 
ocupa es únicamente el primero de 
ellos.

LA EPOCA DE LOS ENSAYOS

Los primeros experimentos en ma­
teria de cooperación fueron tentativa 
de los obreros, que, espontáneamente 
y por propio impulso, se organizaron 

para la obtención de ar.ieulos de con­
sumo en mejores comli- iones de cali­
dad y precio. Estas tentativas se ma­
nifestaron primeramente en la forma 
de molinos harineros y Cooperativas 
de panadería, como los establecidos 
en llull, Sheerness y otros puntos, a 
fines del siglo XVIII y principios del 
XIX, o bien la de Asociaciones para 
la compra en grande de artículos de 
consumo a los precios del comercio 
al por mayor, y su venta al menudeo 
a precios interiores a los corrientes 
en el pequeño comercio. En un pe­
riódico de Edimburgo, publicado el 
año 1801, se lee que las Asociaciones 
obreras de aquella localidad recibie­
ron trigo por valor de 45,000 libras 
esterlinas, en el transcurso*de un año, 
y así pudieron dar a sus socios el pan 
a un precio considerablemente infe­
rior al del mercado, y que todo el ca­
pital anticipado para las operaciones 
de aquéllas había sido reembolsado, 
después de cubiertos todos los gastos. 
A juicio de la misma publicación, el 
funcionamiento de aquellas Asociacio­
nes había impedido el alza del precio 
del pan.

Robert Owen

A comienzos del siglo XIX comen­
zó a hacerse sentir el influjo de Ro­
bert Owen (1771-1858) a favor de las 
empresas de cooperación. Sus parti­
darios fundaron numerosas Cooperati­
vas. Owen fué el primero que orga­
nizó científicamente la cooperación, 
articulándola con todo el organismo 
social y dando a los fines cooperatis- 
tas una significación más amplia y 
una mayo»- extensión. A él y ¡os que 
le siguieron se debe la fundación, no 
sólo de Cooperativas y Sindicatos, sino 
también de las llamadas Comunidades 
(“Communities”), asociaciones desti­
nadas a sostenerse por sí mismas, sin 
auxilio extraño alguno, procurándose 
sus medios de vida er» lodos los órde­
nes.

Todos estos ensayos fracasaron, 
porque el país no estaba aún prepara­
do para estos grados superiores de la 
cooperación, condición indispensable 
para el éxito de tales obras. La acti­
vidad de Owen no se limitó, empero, 
a estas tentativas: fué, en todo mo­
mento, un ardoroso propagandista de 
las ideas de cooperación; pronunció 
discursos a centenares y escribió car­
tas' a miles, sin contar los muchos tra­
bajos que publicó; y por estos diver­
sos caminos difundió las teorías coo- 
peratistas entre todas las capas socia­
les inglesas.

El Dr. Willim King

También el Dr. Ring (1786-1865) 
tiene derecho a que su nombre figure 
entre los primeros propugnadores de 
las ideas de cooperación en Inglaterra. 
Médico de alta cultura, muy interesa­
do por todo lo que se relacionase con 
los problemas de reforma de la ense­
ñanza y de la organización social, vió 
en la cooperación el procedimiento 
para eliminar los males de la socie­
dad moderna y crear mejores formas 
de vida. En 1827 fundó una Coope­
rativa en Brighton, en unión de algu­
nas personas, influidas por sus ense­
ñanzas. En marzo de 1828 comenzó 
la publicación de una revista mensual, 
The Co-operator, que siguió apare­
ciendo hasta agosto de 1830. En ella 
desarrolló el Dr. Ring una teoría de 
la cooperación que hizo centenares de 
adeptos entre los trabajadores de la 
Gran Bretaña, y dió lugar a la crea­
ción de una multitud de Cooperativas, 
organizadas conforme al sistema de 
Ring. Este sistema era. en resumen, 
el siguiente: cada socio aportaba una 
pequeña cantidad semanal, y con lo 
recaudado se abría una tienda. Las 
ganancias obtenidas en ella se i •.•unían 
en un fondo común, destinado a com­
prar tierras o casas, que poseían lue­
go en común todos los socios. La idea 
que guiaba estas empresas era la de 
que el obrero mejorase su situación 
por sí mismo, sin recurrir al auxilio 
de los capitalistas generosos, como 
Robert Owen.

Entre los años de 1827 y 1840 se 

rativas, como resultado de las predi­
caciones de Owen, Ring y otros; pero 
en 1840 casi todas ellas habían desa­
parecido. Por una parte, eran empre­
sas demasiado idealistas; por otra, los 

socios se cansaban de esperar. Algu­
nas comenzaron sus operaciones sin 
tener suficiente capital; otras tuvieron 
mala dirección, debida a la poca ex­
periencia de los que las regían. Hu­
bo también algunos casos resonantes 
de falta de honradez de las personas 
que figuraban al frente de las Coope­
rativas, y de escasa protección por 
parte de las autoridades al patrimo­
nio común de los socios.

Por estas y otras causas, se ce­
rraron casi todas las Cooperativas y 
el movimiento sufrió una paralización 
completa, hasta que los fundadores de 
Rochdale hicieron del año 184,4 el pun­
to de partida del moderna cooperatis-

LOS PRINCIPIOS ROCHDALIANOS

Estos principios se reducen a cua­
tro:

Principio económico. —— Los bene­
ficios de una sociedad cooperativa 
vuelven al consumidor según sus com­
pras. Es este un beneficio dado al 
esfuerzo y no un provecho del capital 
invertido.

Principio jurídico.--- Todos los
cooperatistas son iguales, cualquiera 
que sea el capital desembolsado por 
cada uno; en las Asambleas generales 
ninguno tiene más de un voto, a pe­
sar del número de acciones que po-

Princípio comercial. — Una Coope­
rativa debe vender al precio normal 
del mercado. . La venta asi entendida 
permite hacer .reservas. Las uniones 
de compras que vendan por encima 
del curso normal, no tienen nunca 
sino una vida efímera.

Principio financiero. — La acción 
cooperativa tiene un valor fijo y no 
depende de la cotización en Bolsa. Se 
reembolsa el valor de la acción entre­
gada. y el exceso es devuelto a las 
instituciones colectivas que no son 
nunca propiedad de los accionistas.

Al lado de estos principios estáti­
cos, existen leyes dinámicas de evolu­
ción: extensión indefinida de las Em­
presas y de las personas; adaptación 
al tiempo y al espacio (desarrollo en 
todos los países y en las formas más 
varias); evolución y desenvolvimiento 
en armonía con el progreso mismo.
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Consuhas de a 2 5 p. m.—Quilca, 204 

TELEFONO 34-82

Dr. JOSE MANUEL CALLE 
ABOGADO

Divorciadas 618 Teléfono 47-14
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LA VUELTA de REBELDE 
de “El Aguila y la Serpiente

Por MARTIN LUIS GUZMAN

(Véase el No. 2 de “Labor”).

VI

Conforme el tren se acercaba a 
la capital de la República, el recuerdo 
de la tarde de la traición de Huerta 
y de las horas que inmediatamente la 
siguieron volvía a mí con ahinco, me 
traía la evocación más y más próxima 
de la experiencia espiritual que me 
produjeron aquellos sucesos. Un gru­
po de esbirros—lo veía ahora con la 
misma emoción de entonces—había ido 
a poner fuego a la casa del presiden­
te Madero; otro cavaba en un jardín 
público el hoyo donde se echaría el 
cadáver, aún caliente, del pobre Gus­
tavo; y, mientras tanto, por las calles 
más céntricas de la ciudad, varios gru­
pos de alumnos de la Escuela Militar 
de Aspirantes andaban celebrando en 
automóvil, con gritos de orgia, el 
triunfo de los traidores. En la aveni­
da del Puente de Alvarado los jóve­
nes cadetes pasaron frente a mi, y yo, 
indignado por la felonía que ¡.¿ababa 
de cometerse, no pude con ener mi co­
lera: como un insensato, me solté in­
juriándolos a voz en cuello. Por for­
tuna, caminaba a mi lado Pedro Hen- 
ríquez Ureña—fraternal amigo, maes­
tro de entereza de carácter, consejero 
discreto—, y él me volvió a la cordu­
ra con, palabras admonitoras y enér­
gicas.

¿Qué sentido tenía ahora el evocar 
las imágenes de aquella escena, que en 
realidad no había olvidado en uno so­
lo de mis días revolucionarios? ¿Se dis­
ponían quizás los recuerdos a perder 
su carácter de resortes vengadores? 
¿Consentían en borrarse al fin, pur­
gados por el derrumbamiento de los 
amores de la muerte de Madero? Lo 
evidente era que a los diez y ocho me­
ses de cometido el crimen el campo 
estaba expedito para llamar a eso cri­
men, para llamárselo en el propio lu­
gar de los sucesos, y en tal circuns­
tancia fundaba yo, en un plano casi 
simbólico, la esperanza de que mi re­
greso me valdría una profunda satis­
facción moral: sentía irme acercando 
al polo opuesto al de mi furor de an­
tes.

Pero hay estados de ánimo imprevi­
sibles: entre ellos, el del joven políti­
co que abandona la ciudad de Méjico 
para lanzarse a revolucionar en terri­
torios remotos, y que luego—tras va­
rios años o meses de lucha—vuelve a 
su valle maravilloso en la cresta de 
una onda guerrera y triunfadora. Por­
que lo que entonces se experimehta no 
es, sobre todo, el sentimiento del triun­
fo o de la victoria.—Al fin, triunfo
sobre hermanos. Victoria efímera. 
Egoísmo. Vanidad.—Ni es tampoco 
el sentimiento del deber cumplido— 
cosa dura siempre o melancólica; pró­
xima al llanto cuando afecta alegría—. 
Ni menos aún es el bajo halago de 
sentirse en el sendero del éxito—feli­
cidad engañosa, deformadora del al­
ma y la verdad—. Es algo fundamen­
talmente desinteresado y jocundo: la

la 
que

sorpresa, acaso no traducida en ideas 
ni palabras, de haber reconquistado 
con ansia, con sacrificio, con dolor, el 
Valle de Méjico, una cumbre de belle­
za natural cuyo sabor pleno torna así 
a gozarse, ahora con la frescura de 
las primeras impresiones y la sabi­
duría de las de antes.

A mí el aire sutil de la gran ciu­
dad-transparencia donde residí 
mitad de su hermosura; atmósfera 
aclara, que purifica, que enjuta—me 
descubrió de nuevo (como si esta vez 
lo hiciera sólo para mis sentidos) to­
co un mundo de alegría serena, cuyo 
valor esencial estaba en la realización 
perenne del equilibrio: equilibrio del 
trazo y el punto, de la linea y el c0 
lor. de 1, superficie y la arista, del 
cuerpo y ,| entorno, de lo di¡ifan<) y 
I» “IkIo. El contraste de la, som- 
totas húmeda» y ^minesidades de 
oto me envolvía en la caricia suple- 
ma que es el juego de la luz. Las sen­
sación orgánica de encontiirm» i;... v“'-'>imatme lige-io, cíe reconocer en .
<le mí» miembros o “da na °
toe mi carne un, t„.' , i’***™
'«■a, trascendía a mi esnñ ?n 
l'ar dSiSmieta S^l”Ídad vT

volunlad. gusto.'por es', 
po" m"’“'p”,bia y»^a„d

‘ ,,e,,a: toabri. bastad. 

„„ leve Impulso del mismo pie donde 
me apoyaba, para subir a bañarme en 
el abismo de luz de las más altas re- 
giones y quedarme allá, sujeto al mo- 
vimento libre y majestuoso de lo que 
no pesa ni cae.

Ebrio de claridad—pero de claridad 
sin crudeza, pues un poder impalpa­
ble parecía pulir hasta el último de 
los reflejos—en los primeros momen­
tos de mi regreso no tuve sino ojos 
para ver. ¿Había nada comparable,- 
en el cielo o en la tierra, a la beati­
tud de contemplar otra vez el ritmo- 
doble y blanco del Popocatepetl y el 
Ixtacihuatl, con cuya beleza magní­
fica estuve familiarizado desde la in­
fancia? ¡Montañas de blancura ma­
te en las primeras horas de la maña­
na; formas gigantescas de azogue re­
fulgente cuando el sol, fino en ios más 
alto, deja abajo libres colores y ma­
tices; montes ideales, montes de en­
sueño, montes de cuento de hadas 
cúando la tarde los cubre con los más 
tenues y distantes de sus mantos: el 
rosa, el azul, el lila, el violeta!

Ante esta presencia me parecía evi­
dente la necesidad de que el cinturón 
montañoso del valle se elevara en o- 
tros sitios—para que no se rompiese 
la armonía—a proporciones también 
grandiosas. Por eso la fuente de la 
belleza natural no se cansaba de pro­
ducir allí las supremas de sus obras: 
las de lo grande inconmensurable en 
lo inconmensurable armónico. De los 
dos volcanes nevados mi vista pasaba 
a posarse sobre el Ajusco: ola de roca, 
mole arrolladora en quien la quietud 
—incomprensible sin el auxilio de to­
da una mitología—es dinámica pura/ 
fuerza en cúmulo. En el Ajusco sen­
tía yo latir todo el vigor del valle.

Aquella enorme divinidad sonreía a- 
veces, y entonces, deteniéndose en los 
tonos menos profundos de su azul, 
mostraba complaciente los detalles ci­
clópeos de su musculatura: anchos es­
pacios de luz llenaban los ámbitos de­
sús anfractuosidades; la mayor de sus­
comisuras se veía poblada de inmen­
sos bosques; por sus desfiladeros y’ 
precipicios bajaban las sombras a to­
rrentes. Pero no siempre sonreía. A- 
dusto por temperamento, bajo la mis­
ma mirada que un momento antes lo 
vieia sonreír recobraba de pronto stf 
gesto propio: el tempestuoso. Enton­
ces lo envolvían las tintas más suyas— 
las obscuras, las sombrías, las q’ le bo- 
rraban todo accidente superficial y 1er 
hacían crecer, crecer‘en la unidad a- 
brumadora de su masa. Sobre su ci­
ma señera se aborrascaban las nubes1 
mas negras; bajaban de ella los true­
nos más ingentes.

La mera visión de las montañas deí 
valle restituyó mi espíritu a su pivote’ 
de origen: como si hubiere un modo 
más fácil de ser, insensiblemente per­
dido en la ausencia, que ahora recupe­
ra de súbito; como si la nitidez de un 
clima interior—espiritual y orgánico 
—renaciera al contacto de la nitidez

. clima externo. Y ese entrar en mí 
«nsmo se robustecía en el ambiente 
de la mudad, al influjo de la perfecta 
rectitud de sus calles, en lo espacioso 
ae su gran plaza, bajo la sombra flo­
rida de sus jardines dentro del miste­
rio de su bosque.

Todo tenía el mismo valor que an­
es. y, sin embargo, todo resurgía con 

««áoendenoi, y brillo „„evos; cd„ la 
etus.on que hay en el fondo de todo 
reconocimiento. Serie» infinitas de 
«Mamones redescubiertas se apode- 

m'i ni"‘ ven’an a acumularse de 
un), te , ¡o grande, de lo suave a 

o intenso, en arpegios que afloraban 
un tiempo en toda la superficie de 
““'bilidad. Mi cuerpo había vuel­

to a su perfecta ecuación de su muscu- 
ai y lo táctil: sus límites periféricos 
oincidmn con el sentido de su masa 
su peso, su volumen ocupaba el es­

pacio preciso. Era la misma la ropa 
que me cubrís v i,v. sin embargo me a- toldaba a ello .“ ena mas suave y exacta- 

CUal Sl un ir»visible forro, de 
UUldo $ec<> V froen» • •fI_ ». i • lesco’ corrigiera a ca-

Puso el ajuste. El simple hormi- 
g«° de la sangre en el tránsito de las 
primeras hacas de la mañana a aque­
jas en que el Ml calienta me parecía 
• u"a noVQdi3d secreta, honda. E 'SualMenle. e) rnero pasQ la acerR 
“J’b'-osa a ¡a acera soleada me revela- 
ba todo Ulla únicn y un 

poco brusca—de temperaturas pecu­
liares. Había infinitas gradaciones en 
el frescor de los zaguanes, puestos en 
el conflicto de dos regiones de sol: el 
sol del patio, el sol de la calle.

En el Paseo de la Reforma corría 
el coche en dirección del Bosque. Al 
final de la avenida, cerrando la doble 
fila de troncos y follaje, la arboleda 
cortina del cerro caía a plomo; su ter­
ciopelo verde se tendía de nube a nu­
be. Y más arriba, al abrigo de los 
años, descollaba sin alardes la estruc­
tura del castillo—castillo sobrio de lí­
nea y de prestancia, castillo extraño 
en su fuerza sobre el mar movible de 
los ramajes gigantescos. Seguía el 
coche corriendo: venia el entrar, como 
de aire, en las oquedades hechas de 
verdura. Luego, más allá, el perfu­
me de las frondas añosas—¿no son é- 
sos los árboles más antiguos del va­
lle?—añadía otra dimensión a la quie­
tud. Los enormes troncos rojos, las 
soberanas copas de filigrana de cobre 
en mechones gigantescos y desmele­
nados se nutrían allí de quietud, be­
bían quietud de la savia que elabora­
ban en el suelo las raíces milenarias. 
El coche seguía corriendo. Tibia al 
principio la atmósfera, se enfriaba de 
pronto, a medio decurso de la Gran A- 
venida, al acercarse a las sombras per­
petuas. Iba el coche por la región 
donde las ramas, a gran altura del sue­
lo, se juntaron para siempre. La ave­
nida del Rey lo acogía en su miste­
rio. .. .

Pero si el misterio del bosque me co­
municaba uno de los estremecimientos 
más auténticos del alma de mi ciudad, 
otros lo hallaba divagando por las calles 
más tradicionalmente o más moderna­
mente mejicanas: desde Don Juan Ma­
nuel, desde S. Ildefonso, hasta S. Cos­
me o Versalles. Me lo daba, de prefe­
rencia, la contemplación del Zócalo. 
¡El Zócalo! Mucho había sufrido en el 
recuerdo la hermosura de la gran pla­
za al compararla con las plazas de o- 
tros países. Más he aquí que mirán­
dola otra vez, reconquistaba de un gol­
pe la supremacía, hacia que a su la­
do desapareciera la emoción conserva­
da de todas las demás. ¿Qué era lo 
que volvía a haber en la sencillez— 
horizontal y austera—del viejo pala­
cio colonial? ¿Qué en el perfil barro­
co, atormentado (y en las grandes su­
perficies lisas y grandiosas) del con­
junto de la Catedral y el Salario? 
Los soportales tornaban a aparecér- 
aeme como los evocadores de toda una 
historia, como los testigos de las haza­
ñas de toda una raza. Y ese 
era el latido ciudadano que en­
traba más profundamente en el 
corazón del rebelde vuelto a su casa, 
a su ciudad. Aquella plaza nacional, 
como la mente de quien la concibió al 
otro día de derribar una civilización 
entera, concordaba con la grandeza 
del ámbito del valle, era amplia como 
el gesto del pueblo que allí debió ha­
ber crecido, como sus ambiciones, co­
mo su obra. ¿Algún día sería ese pue­
blo? ¿Sería el mismo que nosotros— 
por deber o por pasión—ensangren­
tábamos ahora en interminable lucha 
de móviles casi ciegos?

CUADRO DI U m MEZim
INTERPRETACION ECONOMICO-SOCIAL DE LA REVOLUCION ARTISTICA

Por Marti Casanovas
(CONCLUSION)
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J- Uriel (jarcia, Xavier Abril, 
Magda Portal. Armando Bazán, 
Alberto Hidalgo, Abraham Val- 
aeloniar, César Falcóri, Emilio 
Komero, Martin Adán, etc.

El escenario de la revolución y de la vida mexicana, eran sin em­
bargo, demasiado sugestionantes para hacerse el sordo y no caer en 
ellos. Poco a poco, los pintores se acercan a él con pasión y curiosi­
dad crecientes. Aun cuando casi todos los pintores, o buena parte de 
ellos, formaron en las filas revolucionarias, y en todos ellos palpitaba 
el ideal y la fé revolucionarias, la revolución, no obstante, no había aun 
cristalizado en formas sociales lo suficientemente claras y explícitas, ni 
se habían revelado aun traducidos en hechos y realidades vivas, cual 
era su fondo humano, su sentido económico y social, su contenido de 
posibilidades latentes, para que éstas se proyectaran sobre la nueva 
pintura mexicana, sirviéndole de fondo moral e ideológico; porque, en 
realidad, más que la moral revolucionaria, y el nuevo sentido económi­
co y social que la revolución mexicana venía a imponer, lo que pesa 
sobre los nuevos pintores, atrayéndolos, es la escenificación y el pano­
rama agitado y apasionante que la revolución vino a crear. No obstan­
te, a medida que este nuevo espíritu va concretándose y las realidades 
que a su paso va dejando, como huella fecunda, la revolución vienen 
formando un ambiente y una atmósfera, más densa cada día, este nuevo 
espíritu se proyecta con fuerza y poder crecientes, pesa entre los nue­
vos pintores mexicanos, y en sus obras se marcan ya, con signos inequí­
vocos, su presencia y sus huellas. Y a costa de interesarse estéticamen­
te por él, de escudriñarlo y auscultarlo, de sentir su sugestión apasiona- 
dora, los pintores se sienten vencidos por la grandiosidad de ese esce­
nario, llegan a descubrir su gran fondo humano, su enorme potencial, 
su valor social y moral, las raíces mexicanistas de este gran aconteci­
miento que ven desfilar y viven día tras día. Y si antes la revolución 
era para ellos una fuente de interés y de posibilidades estéticas, acaban 
por apasionarse por ella, por identificarse con sus latidos y palpitaciones, 
consagrándose, ellos y su obra, a los ideales y grandes fines humanos 
que aquéllas persigue.

Es en este segundo momento, que señala un paso de incalculable 
trascendencia en el proceso de la pintura mexicana, que surge la pin­
tura pedagógicamente revolucionaria, ilustrativa, utilizada como arma 
de propaganda. Un cambio profundo se produce en el espíritu y los 
propósitos de la pintura mexicana, al situarse en ese camino: el indio 
mexicano, la revolución, los escenarios de la vida mexicana, no 6on ya, 
como hasta entonces ocurría, simples fuentes de curiosidad estética, un 
mero pretexto de realizaciones plásticas, de anecdotismo local, o de 
pictoricismo descriptivo. Identificados con el espíritu de la revolución, 
con sus héroes y sus gestas, los pintores mexicanos se ponen a su ser­
vicio y hacen de su obra un instrumento valioso y eficiente de propa­
ganda y edificancia revolucionarias: cantan y exaltan los hechos culmi­
nantes y propiamente significativos de la revolución y sus héroes, hacen 
una crítica acerba e implacable de sus enemigos y de las clases e ins­
tituciones que la revolución viene a combatir, el terrateniente, el hacen­
dado, el politicastro, el intelectual aburguesado. Se convierte, de he­
cho, la pintura mexicana, en un arma pedagógica de inapreciable valor, 
en un instrumento de ilustración colectiva, eminentemente popular. Tál 
es el valor y el principal interés, dentro de ese proceso, de los frescos 
de Leal, Alva y de Canal y Revueltas en la Nacional Preparatoria, de los 
de Rivera con los patios de la Secretaría de Educación, de los de Cle­
mente Orozco, casi todos los que se pintaron en este momento intere­
santísimo de la nueva pintura mexicana.

¿Cuáles son los orígenes y motivaciones de esta corriente y cómo 
se llega a este punto? ¿Es el acerbo y el impulso colectivo, trascen­
diendo al campo artístico, los que imponen esa dedicación pedagógi­
ca entr» los. pintores, haciéndoles sentir la necesidad de un arte social, 
e impulsándoles a él? No, ciertamente. Integran esta falange, y afluyen 
a ella, los más destacados y valiosos pintores mexicanos a impulsos 
de estímulos y reacciones puramente individuales, llevados, únicamente, 
por un sentimiento individualista y un estímulo individual exacerbado 
y alerta. El interés y la curiosidad que despertaron los temas y el es­
cenario de la revolución, en sus primeros momentos, cuando los pinto­
res trataban de acabar con las viejas rémoras y abrirse a nuevas posi­
bilidades, fueron determinados por la necesidad individual, por el afán 
que todos ellos sentían de renovar las fuentes y posibilidades artísti­
cas, de descubrir nuevos horizontes y nuevos caminos, de producirse 
libremente, sin lastres, de ser ellos mismos y ser mexicanos. Este afán 
y esa curiosidad, guían sus primeros pasos, les ponen sobre el cami­
no, y a medida que ahondan en éste, y entran dentro del ambiente 
creado por la revolución en la sociedad mexicana, divisando en todo 
su alcance la trascendencia enorme que, social y humanamente, por sus 
raíces económicas y la reivindicación que de la indiada encierra aquélla 
nace en ellos, ese afán y esa necesidad de dedicación pedagógica, de 
apostolado social, que constituye la más clara característica de la se­
gunda etapa de este proceso que viene siguiendo la pintura mexicana, 
etapa que aun no puede darse por terminada y cuyo paso es mar­
cado por obras y testimonios interesantísimos. Es ésta una pintura de 
una clara plasticidad, de una gran simplicidad de elementos, en la cual, 
la sugestión escénica, el simple interés estético, que eran los únicos va­
lores que se tenían en cuenta en la etapa inicial, de esta evolución, ce­
den en parte, a favor de la edificancia pedagógica, de la edificancia ilus­
trativa, de su trascendencia social, en las obras que se producen. Hemos 
citado ya cuáles son las obras más propiarmente características de este 
período, fecundo e interesantísimo.

Han trascurrido dieciocho años desde que se iniciara la revolución: 
a sus momentos de confusión desbordante, turbulentos, caóticos, guia­
dos por un afán irrefrenable de reparación de los grandes errores e 
injusticias que amparaba el régimen prerevolucionario, sucédeles su pe­
ríodo constitucionalista que da a la revolución un contenido político 
que consagra las conquistas hechas sobre los campos de batalla y los 
anhelos que guiaran al pueblo mexicano en esas luchas. Se abre el pe­
ríodo constructivo de la revolución, y surgen, necesariamente, pero con 
vigoroso impulso, con audacia, ricas en posibilidades, las formas cultu­
rales, que es como decir, la nueva moral que la revolución ha creado 
y está creando, a) crear nuevas fórmulas económicas y un nuevo orden 
social.

Es en este instante, cuando se producen las primeras manifestacio­
nes de éste que, a nuestra manera de ver, constituye el hecho culmi­
nante y de mayor trascendencia en la trayectoria y proceso de la nue­
va pintura mexicana post-revolucionaria. Si en realidad, como así fué 
y sigue siendo, antes como aspiración, ahora como propósito y norma 
constante de la política revolucionaria, el eje y el más trascendental 
objetivo de la revolución, es la rehabilitación económica y social de 
la indiada y con ella, el resurgimiento indígena, en todos los órdenes y 
manifestaciones de la vida y cultura, es indudable que. el surgimiento 
de un arte indio, hecho por indios, por gente de sangre y espíritu indios, 
señalara la culminación de este proceso renovador que viene operán­
dose en el arte mexicano, porque se trata ahora, con estas maniíestacio-

nes de arte indio, no, simplemente, de una variación escénica, o de un 
cambio de finalidades estéticas, sino de algo mucho más profundo y 
fundamental: de la presencia y manifestaciones de un nuevo material 
humano. Hasta ahora la pintura .mexicana se obligaba y respondía ya 
a estímulos meramente estéticos, intrartísticas ya a propósito de edi­
ficancia social y pedagógica: ahora, con la iniciación y primeras mani­
festaciones del arte indígena mexicano, las fuentes impulsoras y el es­
tímulo están y. hay que buscarlas en el fondo humano, en las maneras 
de enfrentarse a la vida, en las modalidades raciales, de sensibilidad y 
de visión, que el indio mexicano trae consigo. Se ha producido, pues, 
un cambio de términos y factores, total y categórico: la revolución 
mexicana, que hasta este momento constituía para la nueva pintura me­
xicana un proceso que se producía de fuera para adentro, con­
céntricamente, que de la vida y la realidad exterior pasaba a la 
esfera artística, sirviendo aquella de fuente y estímulo a sus reali­
zaciones, ahora se produce y manifiesta gracias a un impulso centrípe­
to, de dentro para afuera. Nos explicaremos: dieciocho años de revo­
lución han dado tiempo suficiente para que una generación, que nació 
con ella, se formara dentro de su ambiente. Para esta generación, los 
ideales revolucionarios no son ideales ten gérmen, sino realidades vi­
vas y substanciales, dentro de las cuales se mueve la vida mexicana, 
con ritmo propio: la semilla revolucionaria ha dado sus frutos, la re­
volución ha entrado ya, plenamente, en su período constructivo, y los 
muchachos indígenas de las escuelas libres de pintura, con sólo produ­
cir y manifestarse, dando rienda suelta a sus instintos y a su persona­
lidad, siendo ellos mismos, sin necesidad de recurrir a escenificacio­
nes revolucionarias, producen un arte de substancia y emoción genuina- 
mente revolucionarias, de un racialismo esencial y humanísimo.

Este es el arte que está surgiendo de las escuelas libres de pintura 
mexicana y de las enclavadas en los suburbios obreros de la capital. 
Naturalmente que este arte, es un arte sin otro valor y otro interés que 
los de la más pura emoción; y la fidelidad con que logra expresarse, es­
ta ofreciéndonos una visión directa e inmediata, con sólo esa emoción 
y el sentimiento personal como motor y contenido. Pura expresión, 
emotividad pura, que talvez no puedan clasificarse, tal como se entien­
de la cosa entre los círculos de profesionales de la pintura, comb va­
lor o categoría artística, puesto que desde un punto de vista estricta­
mente formalista, es de calidad inferior. Esta es, en efecto, la crítica 
que se está haciendo a la obra de estas escuelas, que nosotros consi­
deramos sencillamente admirables; porque, aún aceptando estas re­
servas salvedades, que solo pueden formularse y aceptarse desde un 
punto de vista intrartístico, exclusivista y cerrado, hay en la obra de 
estas escuelas, con toda su ausencia de técnica, de malicia, de especula­
ciones, de vicios, una tal sinceridad, que se nos presenta y ofrece co­
mo un arte saturado de emoción, de sentemiento, de honda y profun­
dísima pasión, de material humano. Pura expresión, sí, que para no­
sotros, que consideramos el arte cómo un vehículo y un instrumento 
expresivo, y no como materia de especulaciones," es como decir arte 
puro, neto, ageno a toda suerte de mixtificaciones y virtuosismos vi­
ciosos.

Se ha dicho y se afirma que las escuelas de pintura al aire libre 
dan a un callejón sin salida: Que, o no se pasará: de es balbuceo, de 
expresión, vigorosa y clara, por su misma pureza y sinceridad, pero 
que no ¡lega a poderse clasificar como categoría artística, quedándose 
en la pura emoción; o, que, cuando se intente superar y aventajar es­
tos primeros resultados y elevar esta expresión a categoría artística, se 
caerá inevitablemente, en la. receta, en el formulismo, en la mecánica 
de oficio, en una preceptiva académica, todo esto en detrimento de 
la emoción y el grado de pureza que actualmente' tiene esta obra.

No obstante, los últimos testimonios de la — obra de estas escuelas 
vienen a evidenciarnos, de una forma clara y categórica que este peli­
gro no existe y que. si ha existido, ha sido superado ya, y con él, el mo­
mento más difícil, el momento de prueba, decisivo para estas escuel y 
para la pedagogía de Ramos Martínez. ¿Cuál ha sido el camino salvador, 
y cómo ha sido vencido el peligro que asomaba, vaticinándosele como 
ruinoso? El camino no ha sido otro que seguir, sin contrariarlos, sin 
violentarlos, el curso, el proceso, el desenvolvimiento de la obra de ca­
da uno de esos muchachos: inicialmente, sus obras respondían a un im­
pulso instintivo, a la emoción, virgen y pura, y eran la expresión fiel 
de esas emociones a través de los recursos y medios expresivos que la 
pintura da de sí. Pero, la exteriorización de estas.emociones y senti­
mientos por medio de recursos y elementos plásticos,, la realización ar­
tística, ha creado en esos muchachos una experiencia personal, dándo­
les un sentido vivo y cabal de las exigencias y usos de los recursos'y la 
técnica pictóricas, sentido y experiencia que ellos mismos, con la prác­
tica, con su propia experiencia, corrigiéndose ellos mismos, han ido 
creándose, y que por lo mismo, están íntimamente vinculadas a las e- 
mociones de que estas formas son vehículo transmisor, y de las cuales, 
propiamente, nace la forma artística, la realización pictórica, puesto 
que esta no tiene otra función que la expresiva. Es así como se ha 
llegado a obtener y se logran, cada día más claramente, en las escuelas 
de pinturas, valores y categorías artísticos, gracias a procedimientos 
autodidácticos, al uso y ejercicio de la propia experiencia, dentro de 
un proceso que es todo lo contrario y opuesto al espíritu y normas de 
la enseñanza y la preceptiva académicas. Porque ha sido a costa de 
producirse, de manifestarse, de luchar con una técnica suficiente para 
expresarse con la claridad a que aspiran, que estos muchachos están ad­
quiriendo un formidable sentido de plasticidad, de materialidad artís­
tica, de virtualidad y eficacia expresivas.

He aquí como está surgiendo de las escuelas de pintura, una plás­
tica substancial vivamente revolucionaria Y con ella un arte, comple­
tamente nuevo, desde sus raíces de una genuina y auténtica originali­
dad. porque cada forma, cada color, cada elemento y recurso expresi­
vo, es decir, la materia plástica, responde a una emoción viva, a un 
temperamentalismo racial de grandes alientos, produciendo un arte 
profundamente humano, por lo que tiene de hondamente mexicano y 
por la categórica universalidad de ese mexicanismo. Este es el fru­
to dado por las escuelas libres de pintura, de las cuales, algunos nom­
bres, Juana y Cristina García de la Cadena, Margarita Torres, Ezequiel 
Negrete, Manuel Villareal, se han destacado ya por el valor intrínse­
co de su producción, contándose, sin disputa alguna, en las primeras 
filas del cuadro de la nueva pintura mexicana.
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Einstein, M. Gorki, Upton Sinclair, M. 
Ugarte, M. de Unamuno, L. Bazalget- 
te, M. Morhardt, León Werth. — Pa­
rís. 144, Rué Montmartre.

“EUROPE '. — Revista Mensual. — 
Director: Albert Cremieux. Redactores 
Jefes: Rene Arcos, León Bazalgette.— 
Editions Rieder, Place Saint Sulpicc 7. 
—Aparece el 15 de cada mes en fas­
cículos de 152 pág. — PARIS.

"LA LUTTE DE CLASSES”.—(Re­
vista sucesora de "CLARTE”) Marcel 
Fourrier, Francis Gerard, Pierre Navi- 
lle.—Suscrición anual: 35 francos.— 
Boulevard Vaugirad, 8. — PARIS.

“POST GUERRA”. — Revista rhen- 
sual do la juventud revolucionaria es­
pañola. — Encargados de la Direc­
ción: José Antonio Balbontin y Rafael 
Giménez Siles. — Marqués de Cubas, 
8. — MADRID.

"TRANSITION”. — Editores: Eu- 
gene Jolas, Paul Elliot. — Rué Fabert 
40. PARIS.

Problemas de Organización y Estructura
Sindical

(Viene de la página 2)

MI ANTICLE^ICALISMO
El neoanticlericalismo carece del 

espíritu ateísta de los liberales bur­
gueses. Combate el poder político de 
la Iglesia, en el terreno económico. 
Lejos de toda preocupación moral,* 
teológica o religiosa.

Al atacar al latifundista, al acapa­
rador, al gamonal, es.lógico que el 
socialista incluya igualmente al frai­
le, aliado de ellos, sancionador doctri­
nario del despojo—siempre que el 
despojado no sea él.

El capitalismo nacional lo es de 
última hora. Sin conciencia clasista 
determinada. Tiene todavía una men­
talidad colonial. Colonialidad—feudali- 
dad—que le hace buscar y adaptarse 
al proteccionismo absorbente de la 
plutocracia yankee en el pináculo del 
desarrollo capitalsta.

El desenvolvimiento de la lucha de 
clases en Europa prescinde del proble­
ma económico-relgioso. En América 
del Sur—y en España, desde luego— 
en donde más que una sólida burgue­
sía imperialista, tenemos el capitalis­
mo organizado del clero, la lucha se 
plantea en parte, ineluctablemente en­
tre la revolución social y la Iglesia 
proletaria.

La Iglesa, en su condición capita­
lista, cae dentro del objetivo revolu­
cionario,-.

En México, la revolución tuvo que 
reconquistar para el proletariado a- 
grícola, las tres cuartas partes de las 
riquezas nacionales que se encontra­
ban en manos del clero. La revolución 
mexicana, que carece de pretensiones 
de extrema izquierda social, confisca, 
no obstante, los bienes eclesiásticos.

Nuestro clero está reclutado entre 
los que, inútiles para llenar un fin é 
lgvado en la vida colectiva, acuden a 
los conventos en busca de fáciles co­
modidades. La decadencia intelectual 
de las órdenes religiosas es absoluta. 
En la apatía general, resaltan las 
que cuentan con un fuerte porcentaje 
de elemento extranjero.

Esta misma incapacidad de lucha 
por la vida, hace del sacerdocio na­
cional un elemento epizoario, dispues­
to siempre a secundar a las minorías 
expoliadoras. Es el poder reaccionario 
por excelencia. El enemigo de la rea­
lización de una justicia proletaria y 
campesina.

Algunos insinúan la conveniencia 
de suscitar la escisión dentro de lh

iglesia peruana. La creen necesaria. 
Intentan hacer comprender al bajo 
clero su injusta postergación en el 
privilegio eclesiástico.

El fraile pobre, con mayor razón el 
indígena, puede, debe ser un buen re­
volucionario. Hay que iniciarlo en la 
lucha en beneficio del cura peruano. 
Luego, aniquilar al cura poderoso.

Dentro de los conventos se observa 
también la explotación del hombre por 
el hombre. El fraile astuto, político, 
de influencia, radica en los sitios en 
que las posibilidades económicas le 
son favorables. Ocupa los Arzobispa­
dos, Obispados y canongías. De ningún 
modo se resigna en la parroquia del 
Perené, del Alto Ucayali.

El cura de provincias, con el sub­
prefecto y el gamonal, forma la pe­
queña burguesía. Y los que carecen 
de toda prerrogativa eclesiástica, el 
lego, el sacristán, el sacerdote ham­
briento, el elemento del proletaria­
do.

Hay que atraer a este último. Infun­
dir en su espíritu la necesidad de las 
mismas reinvindicaciones económicas 
de los obreros, los soldados, y los 
campesinos. Enseñarle que al lado de 
los capitalistas, son también sus ene­
migos los prelados y las órdenes mo­
násticas poderosas.

Este fenómeno de la participación 
del clero ínfimo en la lucha revolu­
cionaria, tuvimos oportunidad de apre­
ciarlo en la guerra de la independen­
cia. El clero criollo se sintió ligado a 
los patriotas. Vió en ellos la posibi­
lidad de arrojar a los frailes españo­
les influyentes, enriquecidos, y acapa­
rar para sí sus prerrogativas.

Acaso este sistema para el debili­
tamiento del enemigo tenga sus lados 
vulnerables. En todo caso, hay que 
ensayarlo. Eí cura humilde guarda en 
su corazón un rencoroso antagonismo 
contra el “doctor” que usa medias 
de seda y disfruta de una vida cómo­
da.

Sobre todo, nuestras curas indíge­
nas, a los qué la técnica del semina­
rio no ha podido castrar, y que es 
posible arremetan en una hora dada, 
contra los burócratas y capitalistas de 
la Iglesia.

Ricardo Martínez de la Torre.

“LA REVOLUTION SURREALIS- 
TE”. — André Bretón, Louis Aragón, 
etc. — Organo del movimiento super- 
realista. — PARIS.

“DER STURM”. — Monatsschrift. 
Herausgeber: Herwarth Waldem. — 
18 Jahrgang. — Suscrición anual: 12 
marcos. — Verlag Der Sturm. Postda- 
mer Strasse 134 a. — BERLIN.

“SOZ1ALIST1SCHE MONATS- 
HEFTE”. — Theorie und Praxis des 
Sozialismus. Herausgeber: Joseph
Blocb. — Postdamer Strasse 121. — 
BERLIN.

“LE CRI DES PEUPLES”. — Se- 
manaría internacional. — Director: 
Bernard Lecache. — Rué Lentonnet, 
4. PARIS.

“DIE KOMMUN1STISCHE INTER­
NATIONALE”. — Wochenschrift des 
Executivkomitees der Internationale. 
Luisenstrasse 27-28. — BERLIN NW. 
6.

"LA NOUVEL.LE REVUE FRAN- 
CA1SE”. — Aparece el lo. de cada 
mes. 3, Rué de Grenelle. — PARIS.

"THE NATION”. — Fundado en 
1865. Se publica semanalmente. Vesey 
Street No. 20. NEW YORK. — Sus­
crición anual en el extranjero: 6 dó-

“THE NEW REPUBLIC”. — Se 
publica semanalmente. — Suscrición 
anual: 6 dollars. 421 West, 21 Street. 
—NEW YORK.

“LA REVUE NOUVELLE”. — Re­
vista literaria mensual. —■ Rué Dufre- 
noy 2. PARIS.

“REPERTORIO AMERICANO”. — 
Semanario de Cultura Hispánica. — 
Director: Joaquín García Monje. — 
SAN JOSE DE COSTA RICA.

“FORMA”. — Revista de Artes 
Plásticas. — Pintura, Grabado, Escul­
tura, Arquitectura, Expresiones Popu­
lares. — Director: Gabriel Fernández 
Ledesma. ---  Edición patrocinada por
la Secretaría de Educación Pública y 

.la Universidad Nacional. — MEXICO.
» “NOSOTROS”. ---  Revista Mensual
de Letras, Arte, Historia, Filosofía y 
Ciencias Sociales. — Directores: Al­
fredo A. Bianchi y Roberto F. Giusti. 
—Libertad 747. — BUENOS AIRES.

"REVISTA DE FILOSOFIA”. — 
Cultura, Ciencias, Educación. Fundada 
por José Ingenieros. ---- Director: A-
níbal Ponce. — Salta 286. — BUE­
NOS AIRES.

“LA CRUZ DEL SUR” — Revista 
mensual de arte e ideas. — Direc­
tores: Alberto Lasplaces, Jaime L. Mo- 
renza, Gervasio y Alvaro Guillot Mu­
ñoz, Melchor Méndez Magariños, Ju­

lio J. Casal. — Treinta y Tres, 1478.— 
MONTEVIDEO.

“UNIVERSIDAD”. — Revista Lite­
raria. Aparece semanalmente. Direc­
tor: Germán Arciniegas. —jJOGOTA.

“LA PLUMA". — Revista Mensual 
de Ciencias, Artes y Letras. ---  Direc­
tor: Alberto Zum Felde. — Roque 
Graceras 662. — MONTEVIDEO.

“GUERRILLA”. — Revista de Van­
guardia. — Dirigida por Blanca Luz 
Brum. — Lima, Buenos Aires, Monte­
video. — Se publica ahora en Monte-

“SAGITARIO”. — Revista de Hu­
manidades. — Directores: Carlos A- 
mérico Amaya, Julio V. Gonzáles, 
Carlos Sánchez Viamonte. — Av. 53 
No. 538. — LA PLATA.

“RENOVACION”. — Organo de la 
Unión Latino Americana. ---  Dirtector:
Manuel A. Seoane. Montevideo 751.— 
BUENOS AIRES.

“BOLETIN DE LA EDITORIAL 
TITIKAKA”. — Mensuario de Van­
guardia. — Apartado 55. — PUNO. 
Perú.

“1928”. — Revista de Avance. — 
Editares: Francisco Ichaso, Feliz Liza- 
so, Jorge Mañach, Juan Marinello, Jo­
sé Z. Tallet. — Apartado 2228. — 
HABANA. Cuba.

“CONTEMPORANEOS”. — Edito­
res: B. Gasteiúm, Jaime Torres Bodet, 
Enrique González Rojo, B. Ortiz de 
Montellanos. — MEXICO D. F.

“SOCIAL”. ---  Literatura, Artes,
Ideas, MoJas y Deportes. — Directo­
res: C. W. Masaguer y Emilio Roig de 
Leaseuchring. — Almendares y Bru­
zo n. — HABANA.

“HOJAS LIBRES”. — Revista men­
sual. — Director: Eduardo Ortega y 
Gasset. ---  Rué du Conmmerce, 2. ----
HENDAYA. Francia.

“FOLHA ACADEMICA”. — Pu­
blicación semanal. — Colaboración 
de estudiantes y profesores de las Es­
cuelas y Facultades del Brasil. — Rúa 
do Rosario, 168. — RIO DE JANEI­
RO.

“LA VIDA LITERARIA”. — Pe- 
riódico quincenal de Crítica, Informa­
ción, Bibliografía. — Director: Enri­
que Espinoza. — Rivera Indarte, 1030 
— BUENOS AIRES.

“CUADERNOS DE ORIENTO Y 
OCCIDENTE.” _ Director: Enrique 
Espinoza. — Rivera Indarte, 1030. — 
BUENOS AIRES.

“LA GACETA DEL SUR”. — Men­
suario de información literaria y ar­

tística. — Casilla de Correo, 269. — 
ROSARIO. ---- República Argentina.

“PULSO”. — Revista de Arte de 
Ahora. — Director: Alberto Hidalgo. 
__  Sociedad <-_• Publicaciones “Inca”. 
__  BUENOS AIRES.

“INDO-AMERICA”. — Organo del 
APRA mexicana. — Editor: Manuel 
Gallardo. — Apartado 1524. —: ME­
XICO, D. F.

“ATUE1”. — Directores: Enrique 
de la Hoza, Nicolás Gamolin. — 10 
de Octubre 656. — Víbora. — HA­
BANA.

“BOLETIN DE LA I. M. A.” — Ot- 
gano de la Internacional del Magis­
terio Americano. •— J. E- Uriburu, 
148. — BUENOS AIRES.

“LA INTERNACIONAL DE LA 
ENSEÑANZA”. — Organo Oficial do 
la Internacional de los Trabajador*» 
de la Enseñanza. ---- 8 Avenue Mathu-
rin. — Moreau. — PARIS (XlXe).

“LA CORRESPONDENCIA SUD­
AMERICANA”. — Revista Quincenal. 
— Estados Unidos, 1525. — BUENOS 
AIRES.

“EL LIBERTADOR”. — Organo de 
la Liga Anti-Imperialista de las Amé­
rica». — Director: Diego Rivera. —— 
Casilla, 615. — MEXICO D. F.

“REVISTA DE EDUCACION PRI­
MARIA. ---- Director: H. Díaz Casa-
nueva. — Ministerio de Educación 
Pública. — SANTIAGO, Chile.

“ATENEA”. — Revista mensual de 
Ciencias, Letras y Bellas Artes. —— Pu­
blicada por la Universidad de Concep­
ción. — Comisión Directora: Enrique 
Molina, Samuel Zenteno A., Luis Da­
vid Cruz Ocampo, Salvador Gálvez, 
Abraham Valenzuela (Secretario) E- 
duardo Barrios. — CONCEPCION, 
Chile.

En cuanto al movimiento obrero de 
la América Latina, en muchos de sus 
países podemos observar que hay ya, 
y están surgiendo fuertes organizacio­
nes sindicales que pueden considerar­
se como sindicatos de industria (aun­
que no estén bien y completamente 
constituidos como tales), que están 
ensanchando día a día su radio de ac­
ción y que pronto, con un poco de es­
fuerzo más, llegarán a ser verdaderos 
y amplios sindicatos que agrrpen a 
todos los obreros de todas las catego­
rías, calificados o nó, que pertenezcan 
a la producción respectiva. Con todas 
sus deficiencias, ellas son la base pa­
ra grandes Sidicatos Nacionales de In­
dustria y Producción.

En la Argentina, por ejemplo, pue­
den citarse el Sindicato de la Indus­
tria Texitl, el Sindicato de la Indus­
tria del Calzado, el Sindicato de la 
Industria del Mueble, la Federación 
Obrera Poligráfica, la misma organi­
zación central de los Ferroviarios, etc. 
En el Uruguay, tenemos el Sindicato 
Unico de la Construcción, la Federa­
ción Obrera Marítima y otros. En Chi 
le, tenemos los Sindicatos de Obreros 
del Salitre, que comprenden a todos 
los obreros de cada establecimiento 
salitrero, los Sindicatos de Obreros 
Mineros del Carbón, la Federación de 
Obreros del Cuero, la Federación de

Obreros de Imprenta, etc. En Brasil, 
hay los Sindicatos de la Industria Tex­
til, Metalúrgica, del Mueble, Marítima. 
Obreros en Calzado, etc. En Cuba, 
está la Federación de la Industria del 
Azúcar, verdadera Federación Na­
cional que llego a tener 150.000 adhe- 
rentes abarcando a todos los obreros 
de las plantaciones y fábricas de azú­
car. y que sufre hoy las consecuencias 
de. la reacción En México, pueden ci­
tarse la Federación de la Alimenta­
ción, la Federación Minera de Jalisco, 
en vías de convertirse en Nacional, y 
muchos otros. Pero, sobre el estado 
actual y la característica de todos es­
tos Sindicatos de Industria de la Amé­
rica Latina, hemos de volver en otra 
oportunidad.

Para concluir con esta exposición, 
diremos, finalmente, que en muchos 
países el sistema y la estructura pri­
mitiva de los sindicatos explica EN 
PARtE las causas de las derrotas su­
fridas por los trabajadores en los últi­
mos años. Deciiños EN PARTE por­
que la derrota de los obreros depende, 
no solamente de la mala estructura 
y organización de los sindicatos, si no 
que, asi mismo, de su mala dirección, 
de su mala táctica y de su mala estra­
tegia.

(Continuará)

UN MENSAJE y un ANUNCIO
Por Esteban Pavlefich

1

A pujanza y el vigor juveniles del vasto Imperio America- 
ío ban podido ocultar—podrán seguir haciéndolo todavía— 
en el ensordecedor ruido de ¡a conquista de los destinos 
universales los gérmenes de descomposición que en ’ sus 
propias entrañas conspiran contra su dudosa estabilidad

del porvenir.—Pero ocultar no implica liquidar, destruir. Organismo de 
una complejidad desconcertante, palpitante, agonista, el Imperio A- 
mericano no podía desertar de su ineludible trayectoria histórica. Pue­
blo, clase social u hombre ¿dónde está aquel capaz de. evitar la obra 
laboriosa, lenta pero firme, de las fuerzas corrosivas de su perenni­
dad imposible, los elementos constitutivos de su fatal antítesis, su di­
solución—siempre fecunda porque en última instancia significa la 
gesta de una nueva vida hecha con jalones tónicos de valores arran­
cados a la progresiva realidad del porvenir?

Desde los Estados Unidos del Norte hoy nos llega para el fevor 
indoamericano la expresión inconfundible de una de esas fuerzas ten­
sas y vitales—entre tantas otras que habrán de servir de sepultureros 
del formidable Imperio—condensada en el mensaje lírico, amargo y 
fuerte, de este gran negro poeta—Langston Hughes—que vehiculiza 
en su grito protestatorio, a la vez dolorido y optimista, el grito de vein­
te millones de hombres oprimidos implacablemente que, malgrado el 
Ku Klux Klan y la albura del imperio, "son también América”. El nos 
anuncia el ancho destino de su raza, en el que tanto hay de nuestro 
común destino. Escuchad su voz:

I

En venta en las principales librerías

Hu I B X=t O S
SURTIDO SIEMPRE RENOVADO

Literatura, Historia, Ciencia y Arte.
— Obras serias y de fondo de autores 
clásicos y modernos. — Literatura 

Peruana e Hispano Americana 
Diccionarios de todos precios

Atendednos pedidos de provincias a 
vuelta de correo. — Ofertas y ca­

tálogos gratis. — Surtido com­
pleto de útiles de escritorio

LIBRERIA E IMPRENTA “Central"

LIMA-PERU.—Calle Corcobado 403 
Agentes de la Revista “NOSOTROS"

Ye también, honro a América 
soy el hermano negro.
Me mandan a comer en la cocina, 
cuando vienen visitas..............
Pero me río,
como bien
y así me fortalezco.

me sentaré a la mesa
y aunque vengan visitas 
nadie se atreverá a decirme 
"A la cocina, negro".
Al mismo tiempo
se darán cuenta
de lo hermoso que soy 
y se avergonzarán.
¡Yo SOY TAMBIEN AMERICA!

2

ación úe altea idadP' r ■

La voracidad tendida hacia la conquista territorial que normó la 
actitud de los primeros pobladores europeos de la América del nor­
te, hubo de llenarse gracias a la extirpación violenta de las tribus abo­
rígenes, medida drástica que suscitó la ausencia dé brazos para la ex­
plotación agrícola en vasta escala, norte de los colonizadores. Proble­
ma fundamental era este urgido de una solución inmediata, encontrada 
en el infamante comercio de carne humana, iniciada y disputada por 
holandeses, portugueses e ingleses, y proseguida después ejemplarmen- 
te_ por c'u^anos libre república norteamericana, a partir de
17/6. La Costa Esclava" del Africa, al facilitar la fuerza humana 
indispensable, capacitó económicamente a los Estados de la Unión 
en su ciclo agrario, feudal.

DEPOSITO: fe?. SAGASTEGUI55S C0NTIENE: E^ema alució

PRECIO: 12.80 Tiraje especial ¡ 3.20

por JOSE CARLOS MARIATEGUI

El problema de la tierra '-‘-Fl El Problema del indio
El factor relhy¡n«n P • * /• roceso de la instrucción públiralit  ̂ y ^ntralismo... El proceso de l

Los nativos de la Costa Esclava—dice Scott Nearing ( I )—te­
nían algunos notables adelantos culturales. Fundían metales; hacían 
trabajos de alfarería; tejían; fabricaban espadas y picas de mérito; 
ronstrpían casas de piedra y barro, elaboraban ornmentos de algún va­
lor artístico. Habían desarrollado el comercio con el interior, tomando 
sal de la costa y cambiándola por oro. marfil y otras mercancías, en 
mercados regulares",

La civilización indígena—prosigue—da la costa occidental del 
Africa estaba lejos de ser idea! pero era una civilización que se ha­
bí» establecido y había prosperado durante, (oS tiempos históricos. Era 
una civilización en que había evolucionado el idioma : las ortes y la in

dustria; la unidad de la Iribú; la vida de la aldea y la organización 
comunal. . . . "

De 1776 a 1860, grandes embarcaciones protegidas por la ban­
dera norteamericana, marginaron las costas del Africa, portadoras d-e 
alcohol y de pólvora con que degenerar, bestializar y armas a los na­
tivos negros, lanzándolos a sangrientas guerras entre sí, obligados a 
hacer prisioneros con cuya carne saldar el precio de los símbolos de 
la nueva civilización que se les llevaba. Comerciantes amparados en 
un cobijador concepto tendencioso de superioridad racial—supérstite 
aún—lanzaban a tribus contra tribus, reyezuelos contra reyezuelos al­
deas contra aldeas, desgarrando una civilización autóctona, provocan­
do la despoblación violenta, la traición y la avaricia, desgradando y co­
rrompiendo y ensangrentando, para conducir después----objetivo final
de tal mensaje del Occidente----manadas de hombres a través del océa­
no, carne de esclavitud que habría de labrar el inicial poderío agríco­
la de ia república norteamericana, determinando su florecimiento y 
suscitando impostergables necesidades de expansión territorial, reali­
zada por despojo y por conquista.

Para conducirlos—dice J. R. Spears (2) "cuando el espacio entre 
los puentes era de dos pies o más, se estivaba a los esclavos sentados 
en filas, apiñados unos contra otros y piernas sobre piernas". "Duran­
te la tempestades los marineros tenían que cerrar las bocas de escotilla 
de aquella infernal sentina" haciendo que "el olor de un barco negre­
ro se percibiera distintamente a cinco millas de distancia cuando el 
viento soplaba de esa dirección . Sólo en un año—el de 1768—el 
número de esclavos negros conducidos a territorio nortemericano 
ascendió a 97,000, descontando "los que perecieron en las incursio­
nes; los que murieron en los campamentos, donde la mortalidad era 
muy alta, y los que se suicidaban". “El comercio de la especie humana 
—anota Samuel Hojkins—ha sido la primera rueda del comercio en 
New Port, de la cual dependían todos los otros movimientos. . . .Por 
él han conseguido sus riquezas la mayor parte de los habitantes".

Con el consenso pleno de las leyes, con la sanción moral de la 
sociedad, cobijados por la bandera de la República, (3), el poderío 
norteamericano se vitalizaba preparando el andamiaje del Imperio ¡a 
qué costo!
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En tanto, los esclavistas situados ai sur de los Estados Unidos, 
explotaban brutal e Impiadosamente las copiosas cuadrillas de hom­
bres esclavizados, para el cultivo del tabaco, el arroz y el algodón— 
producto básico del sur este último,—en la parte norte del territorio 
se generaba ya la negación del sistema agrario norteamericano, moto­
rizada por la naciente industria manufacturera, precisada del control 
político de la Federación para extender los valores económicos y so­
ciales inherentes a su nuevo contenido como sistema. Aspiración esta 
llenada ampliajnente por los líderes del industrialismo, consecuente­
mente a la guerra civil de 1861. La guerra civil de 1861 marca el pa­
so catastrófico, violento, de un ciclo feudal, agrario, a un nuevo ciclo 
burgués, capitalista, en los Estados Unidos. Con ella, estos devinieron 
de graneros del mundo y proveedores de materias primas, gran fábrica 
universal y productores de mercancías. Parejamente, el clima propi­
cio para el mantenimiento de la sociedad feudal quedaba liquidado, 
adviniendo toda la serie de valores que condicionan el amplio desen­
volvimiento de la sociedad capitalista. Por ende, la esclavitud queda- 
daba saldada, abolida de servidumbre, para dar paso a esa nueva suer­
te de esclavitud asordinada que significa la postura del proletariado 
ciudadano frente a la gran industria.

4

Instaurado el régimen capitalista en los Estados Unidos, de 1861 
a 1898 su burguesía industrial se reconcentra en una actividad paro- 
xística nacional impulsando la explotación de la riqueza contenida en 
sus tres millones de millas cuadradas, organizando la producción den­
tro del nuevo ritmo, liquidando el individualismo y el sececionismo 
legados por el fenecido régimen feudal, creando un concepto colecti­
vo, de colaboración estrecha entre los componentes de la nueva clase 
dominante—mordidos inicialmente por la concurrencia suicida—trus- 
tificándose para concluir con la competencia interior y culminar, fi­
nalmente. en el dominio absoluto de las actividades vitales del país 
por los banqueros, amos hoy del mundo. Desde la guerra civil hasta la 
guerra hispanoamericana—1861-1898—los Estados Unidos vienen to­
nificando paciente y laboriosamente el enorme y complicado Imperio 
industrial y financiero que son hoy, consolidado con la sangre de la 
última gran guerra.

Pero para afirmar el Imperio no era necesario únicamente el or­
denamiento, selección e impulso de los factores económicos y políti­
cos que lo vehiculizaron, sino también el dominio y control del espí­
ritu colectivo. Para realizarlo, para concitar hacia los puntos de vista 
capitalistas el esfuerzo y la opinión favorables del pueblo norteameri­
cano, se alentó en él un nacionalismo agresivo, genitor del actual 
desorbitado concepto de superioridad racial que en gran proporción 
lubrica sus actitudes frente al mundo. Nacionalmente, los primeros en 
sentirse amargamente envueltos en ese concepto de superioridad ha­
bían de ser las sacrificadas masas de negros, esclavos "libertados", o- 
primidos hoy como raza y como clase. Ellos levantaron sobre sus hom­
bros la economía agrícola norteamericana y sobre su dolor y sobre sus 
angustias se robusteció el poderío de la República, progenitora del 
Imperio. Pese a ello, al trocarse el absoluto de la sociedad norteame­
ricana, al flotar como país capitalista, voraz e imperialista, su posición 
no solamente no hubo de mejorarse, sino que descendió precipitada 
por la necesaria conciencia de superioridad racial, hecha axiomática 
por los científicos de la burguesía. Y la ubicación del negro como las­
tre del Imperio ha sido favorecida mayormente por la inmigración 
europea. El sistema capitalista precisaba un nivel superior de cultura, 
de técnica en las masas anónimas que debían.alentarlo con sus vidas 
y con sus esfuerzos. Europa facilitó esas masas. "Europa, entre 1830 
y 1920, ha proporcionado treinta millones de inmigrantes a los Es- 
dos Unidos. Entre 1870 y 1900, 10.7 millones de inmigrantes vinie­
ron de Europa a los Estados Unidos. Entre 1900 y 1920, llegaron 
12.5 millones. Estos inmigrantes, en su mayor parte adultos, fueron 
educados y entrenados a expensas de Europa, y luego, en la flor de 
la edad, vinieron a los Estados Unidos y emplearon sus energías e.i 
construir la industria americana." (4). El negro, con una larga tradi­
ción de ilotismo y de explotación, dedicado sólo a la entrega de su 
fuerza animal y pasiva como contribución a la economía feudal, mal 
podía adquirir la cultura y la técnica urgidas por la economía capita­
lista. Desasimilado del engranaje burgués, el negro en la actualidad 
constituye un peligroso tóxico para el organismo del Imperio, pese al 
bárbaro antídoto del Ku Klux Klan.
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Si el régimen agrario norteamericano piído ensancharse eficaz­
mente gracias—en gran proporción— a la esclavitud brutal de una ra­
za. la dinámica del Imperio se ha producido lubricada por la esclavitud 
de un continente.

LOS LIBROS
NAZARIO CHAVEZ Y ALIAGA | “Fa 

rábolas del Ande” | Imprenta, y 
Encuadernación “El Perú” | Ca- 
jamarca 1928.

Rico y nervioso don de imagen, dig­
no de su clara estirpe moderna. Pale­
tazos fuertes, estremecidos, audaces 
en pura varonía de artista. Cinema an­
dino a grandes manchas vertiginosas, 
a extensos lampos visuales, a dilatados 
panoramas impresionistas. El escritor 
gusta, con frecuencia, ofrecer la ga­
villa del buen estilo. No sólo quiere 
traducir, le place—y mucho—escribir. 
La bella palabra acariciando, envol­
viendo, plasmando el ritmo emotivo y 
la perspectiva, lejana o inmediata, del 
paisaje.

Libro imaginativo y emotivo. Ima­
gen y emoción. Libro que quiere ser 
“expresión” de raza, pero que no de­
fine la raza sino en cuanto la raza 
es paisaje. El indio es una silueta, tre- 
mulante, vibrante, si se quiere, pero 
sólo un silueta en el vasto y desgarra­
do horizonte del Ande. Dibujo que la­
te y se mueve, pero que no piensa. Es­
ta es la deficiencia de todo el movi­
miento andinista peruano, deficiencia 
que sólo puede ser por hoy una etapa 
de realización, pero que puede ser tam­
bién demarcación y límite definitivo 
en el intento de resurrección de una 
raza. La raza puede morir para siem­
pre en esta mera aventura, en este 
simple y escueto trance literario.

El sentimiento sólo tiene valor vital 
intrínsico cuando es vehículo de un 
pensamiento, de una sabiduría direc­
triz. Nada se ha creado en la histo­
ria que no haya sido el reflejo de una 
concepción mental del hombre frente 
al Universo y a los fines del Universo. 
La raza india para ser historia no 
solamente necesita e»tar y estremecer­
se en su paisaje sino pensar dentro de 
su paisaje, animar su contorno de co­
nocimiento, insuflar la pura silueta de 
sabiduría. Hasta ahora el Andinismo 
sólo ha hecho labor pictórica y senti­
mental, le falta hacer la tarea del co­
nocimiento, le falta la profunda intros­
pección espiritual que es el alma de las 
culturas y de los pueblos. El senti­
miento solo, a la postre, se gasta y a- 
caba en retórica vacía, en cáscara y 
bagazo literarios.

Y si el indio ha de vivir su resu- 
rección, no ha de ser hacia el pasado si 
no hacia el porvenir, hacia la forjadu­
ra del hombre universal que está tal 
vez, creándose en América y en el 
cual habrán de sumirse y abismarse 
las diferencias y las aduanas raciales 
que desgarran actualmente el mundo 
contemporáneo en pávidas tragedias.

Pero el libro de Chávez es un apor­
ta positivo al andinismo. El indio del 
norte insinúa ya su canción y su ex­
presión. Hasta hoy nuestra mirada no 
ha visto sino la querella y el requeri­
miento del indio del sur, del indio del 
Cuzco, sobre todo. Esta vez, escuchad 
e) trémolo vibrante de la Pampa de 
Cajamarca, donde se consumó la cru­
cifixión de Atahualpa ante la cruz de 
la codicia española.

Destaquemos, al azar, algunas fuer­
tes imágenes del libro:

"El sor va destrozando la carne po­
drida de las sombras, como un fa­
kir”.

“Una protesta en flor vale más que 
un grano en el vientre de un pája-

"La cocina vomita humo por los 
hombros”.

“Taita José y cumpá Cashe agitan 
sus chicotillos sobre las bestias que 
parecen entornillarse en la era, monta­
dos en pelo en dos yeguas briosas y 
relumbrantes".

“La Tempestad, vestida de jergón 
musgo, ha subido a la altura a decir 
su parábola del día, y he aquí la pa­
rábola hecha canción de ríos y bramido 
d. ANDE’’.

“Ten listos, tu honda y tu guijarro 
deicidas, para cuando el tiempo haya 
hecho sonar su enorme cometón. Así 
está escrito INDIO”. "Salvado sea 
qu:en está prevenido”

“Tu no eres hechura sino un deri­
vado de Dios; tú no eres ruego, sino 
imperativo, tú no eres momento sino 
eternidad: tú no eres queja, sino gri­
to enorme, infinito y estremecedor; tú 
no eres palabra, sino decálogo del hom­
bre, para la resurrección del hom­
bre”.

Antenor ORREGO.
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El derecho de amar
(Viene de la primera página)

procura de una progenie saludable. 
En el otro aspecto atinente a la cons­
ciencia maternal, el hombre de Dere­
cho proclama la facultad de la mujer 
para limitar su descendencia, creyen­
do que con ello, lejos de entorpecer 
la prosperidad de los países, se acre­
centaría en medida insospechada; pe­
ro en cuanto a los medios empleables 
su ademán de rechazo o acogida cam­
bia: condena con energía la esteriliza­
ción; sólo admite la impunidad del 
aborto en contadas situaciones regla­
das por la medicina o impuestas por 
el sentimiento, aunque desearía amen­
guar las penas que le reprimen; y

VIDA SINDICAL
LA FEDERACION DE FERRO­

VIARIOS

Progresan los trabajos de los fe­
rroviarios por dar una sólida y orgá­
nica constitución sindical a su gremio. 
La junta directiva de la Federación 
cuenta con el apoyo unánime de la 
masa de obreros que representan. Se 
ha hecho por parte de los interesados 
en continuar monopolizando burocrá­
ticamente la representación de la Con­
federación Ferrocarrilera impertinen­
tes objeciones a esta obra organiza­
dora que ellos debieron asumir a su 
tiempo y que no está hoy inspirada 
en ningún propósito divisionista sino, 
como ya hemos dicho en nuestro nú­
mero anterior, en la intención de re­
construir la Confederación Ferroca­
rrilera sobre bases efectivas y funcio­
nales que correspondan a un verdade­
ro criterio confederal y consulten per­
manentemente el sentir del gremio.

EL ASUNTÓ DE LOS CHOFERES

La Federación de Choferes ha 
resuelto asumir la responsabilidad por 
las notificaciones que la policía del 
tráfico haga a los agremiados para 
comparecer ante el descalificado tri­
bunal del tráfico. La Federación re­

Un mensaje y un anuncio
(Viene de la página anterior)

Porque para que los Estados Unidos lograran arribar a su actual 
posición hegemónica mundial, para que eHos introdujeran sus garra- 
das manos en la resquebrajada y sangrante economía europea de la 
postguerra, precisó, ante todo y como base elemental, la afirmación 
de las plantas imperiales en la vida y en los destinos indoamericanos. 
Para hacerlo, no olvidaron la tradición y los métodos. Como ayer, pa­
ra robustecer su etapa económica agraria, hoy lo han hecho para su 
nueva arquitectura de dominación y conquista, lanzando en cada país 
de los nuestros a familias contra familias, a caudillos y caciques y ge­
nerales contra caudillós y caciques y generales y, más todavía, a pue­
blos contra pueblos. Una vez amargados por el odio, ensangrentados, 
divididos y dispersos, pagamos el precio de esta suerte de intervención 
“amistosa y civilizadora", el precio del alcohol y de la pólvora—que 
hoy adquieren formas y nombres los más diversos—con nuestras ri­
quezas naturales y con retazos de nuestra soberanía. El escenario ha 
variado y ha variado la finalidad objetiva, pero el hecho de la escla­
vitud subsiste inalterable.
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La nutrición—aceitada con opresión e injusticias, con sangre y 
explotación—de ambos ciclos económicos norteamericanos, ha tenido 
que crear fatalmente los vehículos propicios para su tránsito hacia u- 
na nueva arquitectura económica, política y social definitiva, la so­
cialista. No es difícil señalar los factores esenciales que desde ya des­
doblan su camino: pueblos y clases oprimidas coloniales, razas y cla­
ses oprimidas metropolitanas. Por ello, el mensaje de Langston Hu­
ghes habla muy hondo a nuestra conciencia subversista, oxigenándola y 
fortaleciéndola. Desde campamentos diferentes—pero convergentes— 
nuestra voz se enlaza a su voz anhelosa y jadeante. Es y se siente 
"también América" porque él—él son veinte millones de hombres— 
fué obrero de esta América del Norte, fuerte y arrogante, que en mu­
cho se le debe, que en mucho se nos debe. Cuando sólidas y conjuga­
das las filas de inconformes, cuando unida nuestra acción revolucio­
naria a su acción revolucionaria—otras más se sumarán en el trayec­
to__ impongan anchos y nuevos caminos continentales, sí que será el
"hermano negro" en una América libertada en que no quepan escla­
vos ni esclavizadores.

México, octubre de 1928. 

(1) .   “El Imperio Americano”, Scott Nearing. Traducción de Caries 
Baliño. Habana. Cuba.

(2) .   “The American Slave”, citado por Nearing.
(3) __ En las principales ciudades norteamericanas se fijaban anun­

cios como este, aparecido en Charleston el año 1795: “Negros de la Costa 
de Oro. _ El jueves 17 de marzo se venderá en pública subasta cerca de la 
lonja el «esto del cargamento de negros importados en el barco "Juc-
PSÍ” capitán Jhon Conner, consistente principalmente en jóvenes de ambos

’ en buena salud, y habiendo estado aquí todo el invierno, puede consi­
derarse hasta cierto punto aclimatados”.

¡4). — “La Diplomacia del Dolar”, Scott Nearing y Joseph Freeman.

admite sin titubeos la licitud de los 
medios anticoncepcionales.

El jurista calla. Pero el hombre 
que premedita en más altos problemas 
quiere repetir en el epílogo sus pala­
bras cardinales. Más que en esos me­
dios'directos y agresivos prendo espe­
ranzas en la educación sexual y en la 
libertad de amar. Cuando en una 
mañana —¡hasta cuándo lejano'.’— se 
hayan barrido las trabas que ahora 
nos ligan a convencionalismos forma­
listas, el mejoramiento de las razas se 
cumplirá automáticamente. Y no só­
lo en su aspecto de vigor animal, sino 
en sus calidades del espíritu. Tras 
de aquellas frentes perfectas de hom­
bres y mujeres, puros, sin ignorancia 
y nobles sin prejuicios, se forjará, se­
reno el ideal.

coge las papeletas respectivas, • para 
responder, en su oportunidad, como 
institución, ante el tribunal y la Mu­
nicipalidad. Desaparecen asi las res­
ponsabilidades individuales para dar 
paso a una responsabilidad corporati­
va, a la cual todos los choferes dan 
su concenso disciplinado, con firme 
espíritu de solidaridad.

UNIFICACION DE OBREROS CER­
VECEROS “BACKUS Y

JOHNSTON”

Lima, 29 de noviembre de 1928.
Camarada Director del Quincenario 

“LABOR”.
Ciudad.

C. D.

En nombre de la Unificación de 
Obreros Cerveceros Backus y Johns- 
ton, me es grato comunicarle que en 
asamblea celebrada el 20 del que cur­
sa se acordó hacer presente a Ud. 
y por su intermedio a los camaradas 
colaboradores del quincenario intelec­
tual obrero “Labor” la verdadera sa­
tisfacción con que los trabajadores 
saludamos la aparición de dicho voce­
ro, cuya cooperación viene a sumarse 
a la de los trabajadores que luchamos 
por el mejoramiento de nuestra clase, 

cuyo medio mas eficaz es culturizán- 
donos, como ya nos lo dijeran los 
maestros de las Universidades Popula­
res: "La cultura en los pueblos es su 
verdadera redención”.

Por eso la U. de O. C. B. y J. con­
secuente con sus principios no puede 
ser indiferente a la obra en que Uds. 
como nosotros estamos empeñados y 
que ojalá todos los obreros conscien­
tes sepan interpretar y prestar el apo­
yo que tan solo nosotros podemos 
darle, sosteniendo este vocero donde 
podamos dejar sentir nuestras vo­
ces.

Al reiterarle el apoyo que la U. 
de O. C. B. y- J. les prestará en todo 
momento, autorizamos a Ud. nos remi­
ta cien números mensuales de "La- 
boi” para ser distribuidos entre los 
asociados por cuenta de la Unifica-

Salud camaradas.
Por la U. de O. C. B. y J., Enrique 
Vera R., Secretario General.

LA VOZ DE UN AGREMIADO A LA 
UNIFICACION

Camaradas:
Es de todos conocida, la labor te­

sonera que lleva a cabo el Comité Di­
rectivo con el objeto de reorganizar 
debidamente nuestra institución y es 
necesario que cada uno de vosotros 
contribuyan si desea que nuestro gre­
mio siga siendo el baluarte de nuestros 
innegables derechos. Que ojalá el ca­
lor generoso y fecundo que anima a 
esos camaradas llegue hasta nosotros, 
haciendo huir de nuestros corazones 
la frialdad y la indiferencia que no 
nos deja sentir el peso de nuestras 
cadenas y nos haga divisar el camino 
que conduce a las regiones esplenden­
tes de bienestar: la lucha.

Luchemos camaradas por la orga­
nización gremial, que el porvenir nos 
pertenecerá. La solidaridad entre 
compañeros de miseria y de dolor con­
tribuirá a que esté a nuestro lado la 
justicia y el respeto que nos merece-

E1 trabajador aislado es el instru­
mento de fines ajenos y el trabajador 
asociado es dueño y señor de su desti-

Un camarada.

POR LA MUJER QUE TRABAJA
Los rigores de la explotación siem­

pre se han extremado con la mujer. 
Los refinamientos de la especulación 
patronal son de consecuencias desas­
trosas para la clase que produce, es­
pecialmente para la mujer obrera, de 
cuya humildad se aprovecha en todo 
orden de cosas desde el principal has­
ta el último mandón que alguna inge­
rencia autoritaria tiene en las activi­
dades del trabajo. Jornada excesiva, 
salario insuficiente, pena ruda, ame­
nazas y despotismo, y cuanta negación 
de derecho o trato inhumano pueda 
idearse, las sufre la mujer, verdadera 
victima de ‘explotación.

Para la que ignoren o para los que 
tengan solamente un criterio imagina­
tivo de la condición de la obrera en e¡ 
taller, en la fábrica y aun en la ofi­
cina, se impone la observación prácti­
ca para comprobar tan amarga reali­
dad y convencerse de la urgente obli­
gación de aportar algo contra tan cla­
morosa injusticia.

“Labor” que- comprende y siente 
como propias las necesidades proleta­
rias, Cumplirá imperioso deber al co­
mentar en sus columnas cuanto abuso 
o irregularidad llegue a su conocimien­
to. De preferencia vamos a ocuparnos 
de la forma como cumplen la ley de 
protección a la mujer y al niño algu­
nas empresas industriales.

PARA LA HISTORIA SOCIAL 
DEL PERU

Agradeceremos a todas las personas 
que posean documentos, periódicos, 
volantes, cartas, versiones de los dife­
rentes conflictos obreros en el país, se 
sirvan enviarlos a Ricardo Martínez de

APUNTES SOBRE LA HISTORIA 
DE LAS ORGANIZACIONES 
Con el objeto de contribuir al ale- 

gamiento de los datos relativos al mo­
vimiento social y obrero del país, “LA­
BOR” comenzará a publicar desde su 
próximo número breves reseñas de la 
vida de cada una de nuestras organi­
zaciones gremiales. Esta breve histo­
ria de cada organización comprende­
rá los siguientes datos: fecha y origen 
de su fundación; iniciadores y prime­
ra directiva; espíritu del estauto y 
techa de su aprobación; principales 
luchas, con un resumen de sus reivin­
dicaciones y resultados; participad., ,

■'AMAUT A."
pedal para "Amauta" de uno Je los mejores capltulos .¡ este 
famoso reciente libro, el relativo a la Mujer 7 ® No

EL CAPITAL FINANCIERO, por Eudoc.o 
table estudio sobre la génesis y desarrol o e cap. -

DEFENSA DEL MARXISMO, por José Carlos Mar.ate- 
gui. Continuación de su crítica del libro de Henr. de Man y la 

tendencia neo-revisionista. ■ ~LA IGLESIA Y EL ESTADO, por J. Engento Garro.
EL MOVIMIENTO OBRERO EN 19.19, por Ricardo Mar­

tínez de la Torre. (Continuación). n . nirtro A
ORIENTACION DE LA AGUJA LIRICA y RADIOGRA­

FIA DE CHAPLIN, por Xabier Abril ,
MOMENTOS CERCA DE SCHUBERT, por Mana 

W EL PLAN DE LA REFORMA EDUCACIONAL EN CHI­

LE. por Luis E. .Galván.
TOLSTOY NOVELISTA, por John G^whorüc
POSIBILIDAD VERNACULAR EN LA PINTURA DE 

JOSE MALANCA, por Gamaliel Churata.
PANORAMA MOVIL v otros artículos, poemas y notas.

MAGNIFICAS REPRODUCCIONES DE ESCULTURAS 
DE RIGANELLI

............Este notable número aparecerá el miércoles 12...............  
PRECIO: 60 centavos

en movimientos obreros de carácter 
general; publicaciones; número de a- 
f iliados; situación actual.

Quedan invitados todos los sindica­
tos ,y demás organizaciones obreras 
del mismo carácter a remitirnos, a la 
brevedad posible, los datos indicados, 
cuya publicación servirá al conocimien 
to de la vida sindical en el Perú por 
los propios obreros nacionales.

PROYECTO DE ESTATUTOS DE 
LA CONFEDERACION SINDICAL 

LATINO-AMERICANA

Art. lo. — Bajo la denominación 
de “Confederación sindical Latino- 
Americana” queda constituida por las 
organizaciones sindicales asistentes, al 
Congreso realizado en mayo de 1929, 
en Montevideo, y por las entidades 
que se adhieran en lo sucesivo, la or­
ganización que de hoy en adelante se­
cundará, coordinará y dirigirá interna- 
cionalmente las luchas uel proletariado 
latino-americano en pro de su mejora­
miento inmediato, de su victoria defi­
nitiva Sobre el capitalismo.

Art. 2o. — Para el mejor cumpli­
miento de su misión emancipadora y 
teniendo en cuenta la creciente opre­
sión económica que sufre la clase tra­
bajadora de los distintos países, centro 
y sud-americanos, la C. S. L. A. des­
arrollará su acción en la base de los 
siguientes objetivos inmediatos:

a) — Luchará enérgicamente 
contra el imperialismo, que con su pe­
netración amenaza al movimiento o- 
brero y a los intereses de las masas 
trabajadoras de la América Latina;

b) — Sostendrá hasta su triun­
fo en los diferentes países las luchas 
de las clases obreras contra ía expío 
tación de las burguesías nacionales, 
contra las tiranías y reacciones;

c) — Trabajará por establecer y 
cimentar un verdadero frente único 
entre los obreros y campesinos de to­
da la América Latina;

d) — Sostendrá todas las luchas 
del proletariado por su mejoramiento 
económico y social; y para el mejor 
éxito de las mismas trabajará muy es­
pecialmente en cada país por la reali­
zación del frente único de todas las 
organizaciones y tendencias revolucio­
narias de clase;

e) Organizará acciones con­
juntas de las clases explotadas y opri­
midas contra las guerras imperialistas 
y contra las conflagraciones provoca­
das por las potencias impCI 
(que cuentan con la complicidad de 
las burguesiaís nacionales) entre las 
naciones de la América Latina;

f) — Trabajará por la atracción 
al seno de las organizaciones sindica­
les a los trabajadores inmigrantes y 
por el establecimiento de una frater­
nal solidaridad entre los explotados 
nacionales y extranjeros;

. ~ Recolectará documentos
estadal,¥ ,„,tcl.ial sobre ]a s¡tua. 
hAmí ‘i1'*'’’ d" Pr°let"iado de

Afiliadas, paleará X 
S ”2 fo“etos a fi"

.v Sur A ’SÍSta Ce'-

o--- Jnuvuca-
das por las potencias imperialistas 
(que cuentan con la complicidad de

h) — Mantendrá relaciones fra­
ternales con las organizaciones de -cla­
se de todo el mundo y luchará pol­
la unidad del movimiento sindical en 
cada país de la América Latina y 
por la creación de una Internacional 
Sindical Unica y de Clase que agrupe 
a los sindicatos de todas las tenden­
cias, razas, países y continentes.

De la composición de la Confederación 

y de 1as cotizaciones:

Art. 3o. — Además de las entida­
des fundadoras podrán formar parte 
de la Confederación todas las organi­
zaciones sindicales (Centrales, Regio­
nales o de Industrias) de todos los 
países de la América Latina, que así 
lo resuelvan y que estén basadas en 
la lucha de clase.

Art. 4o. — Por el solo hecho de 
pertenecer a ella, todas las organiza­
ciones adheridas deberán pagar a la 
misma una cotización trimestral, se­
mestral o anual que fijará el Consejo 
General, según las condiciones de la 
organización.

De lo* Congresos:

Art. 6o. — Los Congresos de la 
C. S. L. A. se realizarán cada dos 
años en la fecha y lugar que determí­
ne el Consejo General, debiendo con- 
curir a ellos todas las organizaciones 
adheridas.

Art. 7o. — Los Congresos son las 
asambleas soberanas de la Confede­
ración, ellos resolverán todas las cues 
tiones contenidas en su orden del dia 
y eligirán el Consejo General de la 
Confederación, cuyas funciones dura­
rán de Congreso a Congreso.

De la dirección de la Confederación:

Art. 8o. — El Consejo General se 
compondrá de veinte y cinco miembros 
electos por el Congreso, de entre los 
militantes de todos los países adheri­
dos, y se reunirá en sesión plenaria 
una o dos veces al año, según lo exi­
jan y permitan las circunstancias.

Art. 9o. — A loa fines de la direo 
c-ón diaria, ejecución de las resolucio­
nes, aplicación del programa de acción 
establecido en el artículo 2o. y para 
la administración de la Confedera­
ción el Consejo General elijirá de su 
seno un Comité de Dirección que se 
llamará: “Comité Ejecutivo" el que 
estará compuesto de siete miembros y 
funcionará permanentemente en Mon­
tevideo. Este Comité dará cuenta de 
sus actividades a las reuniones plena- 
’ias del Consejo General y a los Con­
gresos.

Art. 10o. — Dada la gran exten­
sión de la América Latina y las difiJ 
cultades para una rápida comunica­
ción, el Consejo General eligirá, tam­
bién, de su seno, un “Sub-Comité” de 
conexión y propaganda compuesto de 
cinco miembros, que funcionará en 
México y dependerá y actuará bajo la 
dirección del Comité Ejecutivo de Mon 
tevideo. El Sub Comité desenvolverá 
su acción de propaganda en los paíse* 
del Caribe y Centro América.
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